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NOTAS DEL' MOMENTO
LA8EGUNDA A8AMBLE4 ORDINARIA DE LA CLAPVI, EN MEXICO
Como lo informamos en el número anterior del Boletín, en la ciudad de
México tendrá lugar la segunda. Asamblea ordinaria de la Clapvi, del 7 al
13 de noviembre próximo.
La primera, fue extraordinaria, e.d.. convocada fuera del tiempo previsto
por el Reglamento, para estudiar las sugerencias de los Vicentinos lati-
noamericanos en torno a la recién nacida Clapvi y a sus posibles actividades,
formuladas con ocasión de la visita del Secretario a las Provincias del Coll-
tinente. Se realizó en la casa de estudios de la Provincia argentina, en San
Miguel, (Buenos Aires), del 2:7 de noviembre al 19 de diciembre de 1973.
La siguiente asamblea, fue la primera ordinaria y se llevó. a cabo en Ro-
ma, simultáneamente con la Asamblea General de la C.M., en agosto del 74.
La que estamos para celebrar en este mes de noviembre, no por ser ordi-
naria también, deja de tener importancia excepcional, sea por la presencia
del M. H. P. General y de 3 de sus Consejeros, sea por los objetivos y por
los temas propuestos.
Será esta, la primera vez que una Asamblea de la Clapvi se verá hon-
rada con la asistencia de los más altos dignatarios de la Congregación e ilu-
minada con sus intervenciones. La aceptación' del P. Richardson a partici-
par en ella, es consecuente con el deseo que expresó, en carta a los Visitado-





a la proxlma General del 80, encuentros regionales de Visitadores. _";o~
tes de tomar parte en el de la Clapvi, el P. Richardson presidirá 0:::'" - -
los Provinciales de Estados Unidos.
. Consideram03 su compañía y la de sus inmediatos colacoradores. F?_
Sáinz, Sylvestre y Zico, durante nuestras deliberaciones, no solo como un [:7-
nor y un nuevo "espaldarazo" de la Curia General a la Clapvi, sino como ..a
ocasión muy propicia para estrechar los lazos de fraternidad entre ella y
las Pro\incias confederadas de América Latina, y como una ocasión privi-
legiada para recibir. de viva voz, las orientaciones y enseñanzas del suce-
sor de S. Vicente, tanto respecto de la marcha de nuestras Provincias, como
de la preparación de la Asamblea General de 1980.
La circunstancia de contar, .en la reunión de México, con la colaboración
de los mencionados miembros de la Curia, significa. disfrutar de una aseso-
ría valiosísima durante todo el proceso de la Asamblea, tener árbitros im·
parciales para los "diferendos" que puedan presentarse, poder acudir a con-
sejeros seguros en los momentos de duda o perplejidad, en fin, tener un::t·
garantía de ponderación y de acierto en las conclusiones que se adopten. POl'I
.todo ello, no podemos menos de congratularnos de antemano y acariciar 103
mejores augurios para la Asamblea de la Clapvi, por tener la fortuna de al-
bergar a tan distinguidos huéspedes y útiles colaboradores.
Es indudable que uno de los efectos más evidentes y más benéficos de la
Clapvi ha sido el relacionar fraternalmente a las Provincias latinoamerica-
nas, que antes dvÍan aisladas entre sí, sin conciencia alguna de comunidad
de problemas. i::.:a-eses e ideales. Uno de los objetivos de la próxima Asam-
blea de la umfro€ración, es el intensificar esa relación de hermandad, por
medio del contacto personal, de la oración compartida diariamente, mañana
y tarde, de la reflexión y el intercambio de ideas sobre temas de interés co-
mún, por parte de los personeros de dichas Provincias. Es tan grande el
bien de esta vivencia familiar y tan notables los beneficios que. de ella se han
derivado y se podrán derivar, en adelante, para las Provincias afiliadas,
que por sí solo justificaría todos los gastos y los trabajos que implica la reu-
nión interprovincial. En ella, tOdos los Visitadores de América Latina, po-"
drán encontrarse, conversar, exponer sus temores y esperanzas, ventilar
sus problemas, orar, estudiar y reir juntos, compartir la misma mesa y
el mismo techo, en una palabra, convivir durante 8 días, en un ambiente me-
nos formal y menos congestionado, más familiar y de mayor confianza, que
el de las Asambleas Generales de toda la C.M.
El resultado práctico de esta fraternización, será el mejoramiento de la
cooperación interprovincial, que ha sido otro de los excelentes frutos de la
fundación de la Clapvi. Hay Provincias con dificultades que solo' podrán su-
perar, merced a la ayuda generosa de las demás, como lo ha demostrado,
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con casos concretos, la breve historia de nuestra Confederación. Está to-
davía pendiente, por ejemplo,el auxilio de un cohermano fórmador de los
nuéstros, para la Provincia de Chile, solicitado por el P. General. Esperamos
que la reunión de Mé_,,:ico, será el momento favorable parH obtene!' esta co-
laboración y para proyectar e iniciar otras semejantes.
Hasta aquí, nuestro comentario al primer objetivo de la Asamblea de Mé-
xico. El segundo es "estudiar en común algunos temas de interés general
para las Provincias asociadas, relativos a su problemátiea aCtual y a su a-
porte a la Asamblea General del- 80"~ La sola lectura, de los temas que se
tratarán, a este respecto, basta para ponderar su importancia:
Iniciaremos con el conocimiento (o reconocimiento) de la realidad' de las
Provincias miembros, y del contexto socio-político-religioso de sUs respecti-
vos países; para enmarcar, desde el principio, todas las deliberaciones, den-
tro de los límites de lo, objetivo, posible y.. viable, e impedir que se evadan a
la estratosfera de los idealismos utópieos,
Concentraremos luégo, nuestra atención, _en los dos puntos que ' actualméú-
te catalizan toda la problemática de las Provincias latinoamericanas: la
efectividad de su opción por los pobres y la pastoral vocacional., El cuestio-·
nario relativo al' primér tema, que hemos propuesto a los Visitadores, tiende
a invitarlos a revisar la actividad ministerial de sus Provincias con res-
pecto;a la evangelizaci6nreal de los pobres, y a concretar el examen en
puntos muy prácticos, que cortan el escape a las generalizaciones evasivas,
al mismo tiempo que pueden servir de mojones para trazar un derrotero de
efectiva dedieación al serviCio de 'nuestros amos y señores'. Es de esperarse
que la reflexión y el diálogo de los Visitadores sobre un asunto tan vicentino,
será seguido con máximo interés por nuestro santo Fundador, asistido con
sus inspiraciones y fecundado con sus bendiCiones paternales, para que s¡~
traduzca en una consagración creCiente, cuantitativa y cualitativa, a la rea-
lización del fin primordial de nuestra Congregación. Siendo la pastoral voca-
Cional la ,clave \del porvenir de nuestras Provincias es apenas lógico que no
pueda faltar en el temario de la Asamblea de México y que acapare las pre-
feren~ia~ yla~ preocupaciones de los participantes. Y el programa inte~ta
abarcar el estudio del problema, en todos sus aspectos: desde el estado sico- '
16gicó\en qué se encüentrim los Vicentinos, respecto de su vocación, hasta )."1
posible incorporación de seglares a nuestro Instituto, pasando previamente
por los caminos de la búsqueda, cultivo y formación de los candidatos, no
solo al sacerdocio ministerial, sino al laicado consagrado. También a este
respecto cabe augurar que, dado el interés que el tema mismo suscita y la
competenCia de los moderadores que orientarán sus diversos carices, llega-
remos a conclusiones muy útiles para ayudar a las Provincias a garantizar
su supervivencia y a trabajar por su progreso.
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con casos concretos, la breve historia de nuestra Confedel'aciÓn. Está to-
davía pendiente, por ejemplo, el auxilio de un cohermano formador de los
nuéstros, para la Provincia de Chile, solicitado por el P. General. Esperamos
que la reun~ón de Mé~:ico, será el momento favorable para obtene!' esta co-
laboración y para proyectar e iniciar otras semejantes,
Hasta aquí, nuestro comentario al primer objetivo de la Asamblea de Mé-
xico. El segundo es "estudiar en común algunos temas de interés general
para las Provincias asociadas, relativos a su problemática actual y a su a-
porte a la Asamblea General del 80". La sola lectura de los temas que se
tratarán, a este respecto, basta para ponderar su importancia:
Iniciaremos con el conocimiento (o reconocimiento) de la realidad de las
Provincias miembros, y del contexto socio-político-religioso de sus respecti-
vos países, para enmarcar, desde el principio, todas las deliberaciones, den·
tro de los limites de lo. objetivo, posible y. viable, e impedir que se evadan a
la estratosfera de los idealismos utópicos.
Concentraremos luégo, nuestra atenciól1,en los dos puntos que actualmel~­
te catalizan toda la problemática de las Provincias latinoamericanas: la
efectividad de su opción por los pobres y la pastoral vocacional.· El cuestio·
nario relativo al' primer tema, que hemos propuesto a los Visitadores, tiende
a invitarlos a re\-isar la actividad ministerial de sus Provincias con res-
pecto· a la evangelización real de los pobres, y a concref:;;¡r el examen en
puntos muy prácticos, que cortan el escape a las generalizaciones evasivas,
al mismo tiempo que pueden servir de mojones para trazar un derrotero de
efectiva dedicación al servicio de 'nuestros amos y señores'. Es de esperarse
que la reflexión y el diálogo de los Visitadores sobre un asunto tan vicentino,
será seguido con máximo interés por nuestro santo Fundador, asistido con
sus inspiraciones y fecundado con sus bendiciones paternales, para que s(~
traduzca en una consagración creciente, cuantitativa y cualitativa, a la rea-
lización del fin primordial de nuestra Congregación. Siendo la pastoral voca-
cional la clave del porvenir de nuestras Provincias es apenas lógico que no
pueda faltar en el temario de la Asamblea de México y que acapare las pre-
ferencias y las preocupaciones de los participantes. Y el programa intenta
abarcar el estudio del problema, en todos sus aspectos: desde el estado sico-
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por los caminos de la búsqueda, culti\'o y formación de los candidatos, no
solo al sacerdocio ministerial, sino al laicado consagrado. También a este
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competencia de los moderadores que orientarán sus diversos carices, llega-
remos a conclusiones muy útiles para ayudar a las Provincias a garantizar











Tal vez no resulte superfluo advertir el nexo íntimo que une las dos mate:.
rias anteriores: dedicación a los pobres y pastoral vocacional. De que se lleve
a cabo la primera, depende que podamos tener una identificación definida y
atractiva para los jóvenes y que su formación sea; de veras, una prepara-
ción adecuada a un fín nítidamente propuesto a ellos y seguramente asequ~­
ble a todos o a la mayoría, una vez concluida la etapa de la formación inicial.
Supuesto que la'Asamblea General del 80 será de trascendencia particular
para la C.M., como que en ella se redactará el texto definitivo de nuestras
Constituciones y Estatutos, su preparación tampoco podía estar ausente del
elenco de la reunión de México. Se tratará de concordar y de unificar crite-
rios sobre lo que debe ser nuestra "Carta Fundamental", hasta el punto de po-
der presentar en 1980, las aspiraciones de las Provincias laÜnoamericanas,
al respecto, como un bloque unánime y compacto de opiniones, unificadas por
la conciencia de problemas y de intereses comunes y aglutinadas por la fide-
lidad a los propósitos manifiestos del santo Fundador, y por el anhelo' del
máximo bien de la Congregación. Es auspicioso para el logro de estos inten~
tos, que el moderador del asunto sea, precisamente, uno de los miembros de
la Comisión Preparatoria de la AG/80.
Entre los diversos aspectos de la Clapvi, como organización, que abordaremos
en México, el de mayor entidad será, sin duda, el proyecto de Estatutos que
enviamos ya a los Visitadores, para que los conozcan con la .debida·antici·,'
pación y puedan pronunciarse sobre ellos, con juicio maduro e .ilustrado:
Creímos que la Clapvi, al completar sus 6 primeros años de existencia, de-
bería ya estar dotada de una estructura "jurídica" acorde con su desarrollo
actual y con su posible crecimiento futuro. Tratamos de que los Estatutos;
sin sofocar la Confederación con complicados lega:Iismos y frondosidades· bu~
rocráticas, le proporcionara una sólida base para su. existencia yun cauce
definido para sus actividades y expansión.
Para que nuestras buenas intenciones y sinceros deseos por que el mayor
bien de las Provincias de la Clapvi, sea E;J fruto real de la Asamblea de Mé-
xico pedimos rendidamente a los lector"s del Boletin, la invaluable colabora-
ción de sus oraciones por el éxito de la reunión "cumbre", en la segunda se-".
mana de noviembre.
Luis Jenaro Rojas Chaux.
236
.. .
LA CELEBRAClON DE UN IMPORTANTE ANIVERSARIO
VICENTINO, QUE PASO DESAPERCl81~O (1617 ·196+)
Estuvimos hojeando la colección de "Vincentiana" correspondiente al año
1967 y no encontramos ninguna alusión al 3509 aniversario de la fundación
de la primera Cofradía de Caridad hecha por S. Vicente en Chatlllon-Ies-
Dombes. Preguntamos a varios cohermanos si se había escrito o hecho algo
con ocasión de dicho trisesquicentenario, y fue negativa la respuesta.
Una carta de la Presidenta Internacional de las Asociaciones de Caridad
Vicentínas (que transcribimos en la sección informativa), nos hizo caer en
cuenta de la omisión. En dicha carta explica ella por qué no pudo el Comité
Ejecutivo Internacional, conmemorar en 1967, el acontecimiento de Chatillon.
Habrá explicación a la falta· de una discreta· mención siquiera, del suceso,
a nivel de Curia General, de Provincias o de Casas?Será un reflejo de nues-
tra indiferencia y menguado interés por la primera gran fundación de nuestro
Padre S. Vicente y por las que hoy son su continuación? No nos atrevemos
a afirmarlo, sino solo a ,preguntarlo, pues, a lo mejor, puedan darse otras
razones excusantes.
Sea como fuere, creemos que Ia iniciativa tomada por Dña. Clara Delva
y los demás miembros del Comité Ejecutivo Internacional, merece no solo
el aplauso, sino el apoyo y la colaboración decidida de todos los hijos e hijas
de S. Vicente, aunque adolezca de 10 años de retraso, pues "más vale tarde
que nunca".
En efecto, no dudamos en afirmar que el episodio de Chatíllon es uno :le
los más importantes de la existencia de S. Vicente, tanto por la relievancia
que tuvo en su trayectoria espiritual, como por las repercusiones que ha pro-
ducido en los cinco Continentes de nuestro globo, en el lapso de tres siglos y
medio. Y el año de 1617 es quizás, el año decisivo en la evolución interior
(conversión?) del sacerdote gascón, como que en él se concretó la orientación
definitiva de su-vida y de toda su actividad hacia el bien espiritual y mate-
rial de los pobres, gracias a dos sucesos, al parecer casuales, en los que
supo leer la voluntad de Dios sobre él: la confesión del moribundo de Gannes,
a principios del año, y, a mediados, el conocimiento experiencial de una
familia cuyos miembros estaban todos a punto de morir, en las afueras de
Chatillon.
Dichos sucesos, y, por lo mismo, el año 1617, parten en dos, la vida del santo,
entonces en crisálida: el período anterior, es el del hombre inquieto y codi-
cioso, polarizado hacia el espejismo seductor de "un honesto retiro", (o, ?n







a través de una serie novelesca de aventuras, obras buenas y menes bllé!1é..S.
crisis, vaivenes entre el bien y el mal, logra, al fin, realizar sus mengua .::s
aspiraciones, con el ingreso a la casa de los condes de Gondi, mas no cons:
gue la· felicidad que, con ello, se había figurado alcanzar. La confesiór: dr'
'campesino de Gannes y el socorro a la familia moribunda de Chatillon, ~
como las cargas explosivas a cuyo ímpetu vuela en pedazos el castiI:o d::
ilusiones terrenales que se había edificado el soñador, y a cuyas ráfagas t:.c
luz empieza a entrever su verdadera vocación de servicio a los pobres c.:~
campo. A partir de 1617, comienza.. a perfilarse el santo, es decir, el hombre
que renuncia a sus inclinaciones naturales para cumplir la voluntad de Dio,,;
el hombre que inicia la dura empresa de sofocar el egoísmo y vaciarse de
sí mismo, para dejar entrar a los otros, para no pensar sino en "el pobre
pueblo que pasa hambre y se condena", y para dedicar todas sus energías
y recursos a aliviar sus miserias materiales y morales.
El año 1617, 'es, por consiguiente, un hito trascendental eri la biografía de
S. Vicente: es un punto de llegada y un punto de partida; es el término d~
una búsqueda desorientada de objetivos capaces de colmar toda una vida,
equivocadamente fincados en cargos que implicaran mínimo trabajo y jugo-
sas rentas; y es el principio de un enrumbarse por la vía que habría de ll~­
varIo, esa sí, a su plena realización como hombre, como cristiano y como
sacerdote. Es el fin de un péríodo de ensayos y' tanteos y el inicio de U!)
caminar seguro y enrutado. ,Es el aterrizaje del vuelo rasante de ave de
corral hasta entonces emprendido, y el despegue de otro sideral, impulsado por
potentes golpes de ala que habrían de. encumbrarlo a las más altas cimas de
la santidad. Es la transformación de una vida gris y opaca, en una agiografía
aureolada por destellos de heroismo. Es el cambio gradual del sacerdote
común y corriente de la época, por el "gran santo del gran siglo". Es el cre-
púsculo de la mediocridad y la aurora de un amanecer de grandeza, cuyo
cenit no tendrá ocaso.
Los dos acontecimientos de 1617, nos dan la clave para interpretar los 43
años posteriores de la existencia de Vicente, como el desarrollo lógico de
todas las consecuencias que entrañaban en germen: las misiones, la funda·
ción de la Congregación de la Misión, y los diversos trabajos en pro de la
reforma y formación del clero, son derivaciones de la experiencia de Gannes.
La"fundación de las Hijas de la Caridad y todas las prodigiosas empresc..s
de beneficencia que le merecieron el título de "padre de la Patria", SO:1
continuación y perfeccionamiento de la primera fundación que llevó a cabo
en Chatillon. Respaldamos nuestro aserto, con la autoridad indiscutible de
Dodin:
"A partir de 1617, la vida del Sr. Depaul, va a ser jalonada, año por año,
por iniciativas y empresas cuya diversidad y dimensiones desconciertan. Los




donde S. Vicente predicó, .
_ el domingo 22 de agosto
de 1617, sobre la ayuda a
la J:amilia necesitéllda,
"eon tanto sentimiento que
todas las mujeres quedaron
conmovidas" (XI,208)
y aceptaron la idea del Santo,
de asociarse· en la primera
COFRADIA
DE LA CARIDAD
relato en una nomenclatura de obras caritativas. Mas al mirarlas con mayor
atención y profundidad, la actividad del Sr. Depaul se nos presenta como
una fidelidad sin desfallecimientos, a explotar las dos experiencias fWldamen-
tales, destinadas a corroborarse mutuamente: la de Gannes-Folleville y la -de
Chatillon-les Dombes". ("Mission et Charité", NC? 29-30, janvier-juin- 1968,
p. 35 - 35).
Entendemos que "se corroboran mutuamente", en el sentido de que la
segunda complementa a la primera. En efecto, la conclusión que sacó el con·
fesor de Gannes, fue la necesidad de atender espiritualmente a los pobrp.s
campesinos. ccn tanta mayor razón cuanto que estaban pastcralmente aban··
donados o mal atendidos por un clero ignorante y metalizado. Sólo había
captado un aspecto de su miseria. En cambio] en Chatillon descubre su di·
mensión tOLal, ~', consecuente con esta nueva visión integral de la pobreza,
tanto en el acta de fundación de la primera cofradía (V.: Coste: XIV,I25),
como en su primer reglamento (V.: Coste, XIII, 423), consigna el deber de
"ayudar al cuerpo y al alma" de los pobres y de "socorrerlos tanto espiri-
tual como. materialmente" .
De la exposición anterior, creemos poder concluir que el año 1617 tuvo una
importancia capital en la vida de S. Vicente, y, que, por eso, mereció ha-
berse conmemorado en nuestra Congregación su trisesquicentenario y me-
rece ahora apoyarse la idea de su celebración, así sea con retardo de un
decenio. .,
!,-_.:
Esta conclusión aparece aún más evidente, si consideramos que la funda..
ción de la Cofradía de Caridad debe, con justicia, catalogarse entre "las gran-
des" realizadas por el Santo, es decir, en el mismo nivel de altura en que'
s~colocan la ..CQ~,regación de la Misión y las Hijas de la Caridad.
En efcto si¡-m~m'o~c'la importancia de ~na obra por la E:xcelencia d~ los
efectos que pr<><!uce y por la calidad y el número de las personaS que la sos-
tienen, podemos comprobar que la iniciada en Chatillon, no sólo puede nive-
larse con las de París; del 17 de abril de 1625 y.del 29 de noviembre de 1633,
sino que, bajo ciertos aspectos las supera; por ejemplo en el número de
personas que a lo largo de estos últimos 350· años y en la actualidad, han
integrado e integran hoy (200.000) las asociaciones de Damas de la Caridad,
y en la amplitud del area de acción que han cubierto en el pasado y siguien
cubriendo en el presente.
y si a esto añadimos que la Cofradía de Chatillon, fue el modelo y la inspi.
ración para la creación de los demás Voluntariados de beneficencia que ho~­
funcionan en todos los países del mundo, especialmente para la Sociedad
de S. Vicente de Paul, fundada por Ozanam, y para las Luisas de Ma.riJ.1ac
o Voluntariado Juvenil Vicentino, tenemos que reconocer que la fundaciÓll
hecha por el párroco de Chatillon, es de primerísima magnitud y rebasa,
en los aspectos mencionados, a las posteriores .
. Quién, fuera de Dios, podría hacer la estadística millonaria de todo !a qu~
ha realizado, en bien del cuerpo y del alma de los pobres, esa incon-.a· .~
legión de apóstoles seglares, que en tan dilatado lapso, han estado
,nuando y prolongando la acción bienhechora de Vicente de Paul? Cuán¡.a"
'lágrimas enjugad~, cuáhtas sonrisas florecidas en rostros antes marchi~cs
.. de tristeza, cuántos dolores aliviados, cuántas miserias socorridas.
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i@orantes instruidos, cuántos inútiles capacitados, cuántos pecadores recon-
ciliados con Dios, cuántas jóvenes rehabilitadas o defendidas del mal, en fin,
qué cosecha tan copiosa de bienes de toda índole, tiene su origen en la fun-
dación de Chatillon ...
No será, pues, justo y razonable, que los hijos e hijas de Vicente de Paul,
reparemos la omisión de 1967,. secundando con entusiasmo y decisión, el
designio de festejar, hasta agosto del año entrante,' la constitución de la
primera Cofradía de Caridad, "inspirada por Dios" (V.: Coste, IX, 208-209),
según el Santo?
Confiamos en que tan laudable iniciativa toma.da por el Comité Ejecutivo
Internacional de las Asociaciones de Caridad Vicentinas, encontrará un eco
muy favorable en cada uno de. los miembros de la "doble Familia",· y no
solo en el ámbito de la Clapvi, sino en el de todas las demás Provincias del
mundo. Este artículo, el segundo del "Foro de Lectores", y las dos notas dc
la "Sección Informativa", aspiran a ser las primeras resonancias de ese eco.
Luis Jenaro Rojas Ch.
ESTE NUMERO DEL BOLETIN CORRESPONDIA
A LA PROV. DE CENTROAMERICA
Desde fines de junio fue solicitada la colaboración, que fue
aceptada por carta del Corresponsal, del17 de julio de 1977.
Infortunadamente, hasta el momento de escribir esta nota
( 24 de octubre), no había fiegado el material pedido para









SECCION FORMATIVA TEMAS VICENTlNOS
LA ESPIRITUALIDAD VICENTINA: UN CUESTIONAMIENTO DESDE
EL EVANG~LlO, PARA LA CONGREGACION DE LA MISION
La falta de espacio, nos había impedido publicar este extenso yen·
jundioso estudio del P. Bastiaensen, síntesis de sus exposiciones durante
el I Curso Interprovincial de Renovación Espiritual Vicentina. El hecho
de no haber recibido el material de la Sección Formativa, que correspon-
dia a" la Provincia de América Cerrtral, nos proporciona la anhelada oca-
sióo de ofrecer a los Vicentinos de la Clapvi y a las Hijas de la Caridad
latinoamericanas, una lectura muy provechosa y muy apta para la re-
flexión personal y para los diálogos comunitarios. .
INTRODUCCION:
El fin de la congregación ahora.
"Vicente de Paúl ... , atento a las necesi-
dades de los pueblos, cuidó de formar bue-
nos pastores y laicos para que se dediquefl
sobre todo a los abandonados de este mun-
do... La Congregación de la Misión se pro-
pone alcanzar el fin que le señala su fun-
dador, según el carisma y el ejemplo del"
mismo ...
La evangelización y promoción humana
y cristiana de los pobres será... la ense-
ña que aúne a todos sus miembros ... "
(De las Constituciones de la CM., NI? 1-3-5).
Los días 29 dé julio á 3 de agosto de 1974
estuve en Popayán, Colombia, y compartí
por una semana la convivencia de renova-
ción vicentina, convocada por la CLAPVI.
Me tocó presentar en el grupo dos te-
mas: la espiritualidad vicentina ahora, y:
sugerencias para una renovación de nues·
tras obras en América Latina.
Por medio del intercambio de ideas y
experiencias con los cohermanos, se me
han ido fortaleciendo y aclarando unas
cuatro convicciones fundamentales acerca
del fin de la congregación, de cara a la
realidad Latinoamericana.
Quiero presentar aquí esas convicciones
como una introducción a este estudio sobre
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la espiritualidad vicentina ahora, y como
una invitación a la reflexión en común so·
bre nuestra vocación misionera y sus ca-
minos en el futuro.
a) Para nosotros .en América Latina el
carisma propio de la congregación debe
interpretarse, me parece, como una dedi-
cación total v exclusiva a los realmente
pobres y preferentemente a los abandona-
dos de la sociedad, sea en el campo, sea
en las áreas periféricas y marginales de
las ciudades.
b) La palabra "pobre, pobreza" debe
entenderse hoy día como un fenómeno de
marginalidad e injusticia social. Es una
situación en que el hombre no puede hacer
valer' sus más elementales derechos. Esa
pobreza implica una penuria económica
apremiante, pero incluye varios otros é:¿-
mentos, p.e. un atraso y una alien2ci'n
cultural y una incapacidad de dar expr-e-
sión a las dotes creativas, sea de un i. :
viduo sea de todo un grupo.
Esa marginalidad es una realidad que
me cuestiona continuamente como mi.s~o­
nero vicentino. Comprendo que aquí es
cuestión que yo ayude al pobre: debo ~
tribuir a su dignificación. No ES eues::':::
que yo me dedique a obras de beneficeo..
cía,debo comprometerme er¡ el pr':t<: _'
de superación que los mismos marginados
deben emprender.
c) Trabajar por los pobres ahora y en
América Latina va a significar entonces
para mí: el identificarme con ellos, el
ponerme del lado de ellos, el escucharlos
con paciencia, el compartir su realidad y
su vida, la experiencia vivida de sus ano
gustiasy estrecheces de todo tipo; su inse-
guridad y su continua lucha, su éxodo fa-
tigante y purificador hacia "una nueva
tierra y un nuevo horizonte".
Mi trabajo por los pobres será un poner-
me en camino con ellos, no para dirigirlos,
sino en una actitud de solidaridad. de com- '
promiso y encarnación, a ej. de Jesús de
Nazaret.
d) El misionero vicentinosí tiene una
vocación propia. El es misionero: porta-
dor de un mensaje de liberación, de espe-
ranza, de mi camino ascendente, de una
presencia salvífica del Señor. Esa misión
, pJ;ofética es tanto para el sacerdote como
para -el hermano seglar, la tarea de todos
los días a la que le llama eLSeñor.
La misión profética le hará'anunciar el
Reino y denunciar la injusticia-, en su vida
y por medio de la palabra. -
Si me pregunto cómo nos ve la gente,
creo que la respliesta es que nos miran co-
mo pertenecientes al sector del poder, de
dinero, de influencia"deJos que están de
acuerdo con la sociedad actual, porque
funcionamos como un elemento que con-
tribuye a la continuación de lasestructu-
ras e instituciones -que form~n - su base
ideológica y social. -Sornas para' "el hom-
bre de- la calle", como un elemento paci-
ficador que "bendice" el "statu quo" y
que en esa función tiene una vida bastante
"suave". Nos va bien. No tenemos proble-
mas de tipo económico.
Esta situación es bastante seria- para
hombres que se sienten llamados a un
compromiso con los más pobres, a partir
de una participación efectiva en la po-
breza.
A nivel comunitario debemos adoptat·
,una actitud de búsqueda, de cuestiona-
miento y de disposición generosa de ir por
nuevos caminos.
El punto de partida será el reconoci·
miento de que en algunos aspectos bási-
cos, nuestra sociedad de consumo es anti-
evangélica y que como misionero vicenU-
no, debo enéontrar en el evangelio la ins-
piración para hacer de esas convicciones
unas vivencias que den un nuevo contenido
a mi vocación.
El estudio que sigue, puede considerarse
como una fundamentación e ilustración de
la.s cmltró convicciones de base que, para
mí, determinan el fin de la comunidad vi-
centina.
El estudio comienza con una pregunta
que me hago: '
Cuál es el mensaje del Evangelio? _En-
tiéndase aquí la palabra "mensaje", no
en sUconfenido doctrinal, sino en su apli-
cación práctica como un reto de cambio
que debo efectuar en mi vida y en el medio
ambiental en que en esa: vida se desen-
vuelve., -
Qué' debo hacer si écuétíola buena no-
ticia que llega según la versión de Marcos?
:" ~ , ".. .- .. .,.":::
¿Cuál es el impacto de cambio que deja
en mí, el mensaje evangélico según la pre-
sentación de Mateo?
Si leo por primera vez la noticia de Je-
sús de Nazaret en el reto de Lucas, ¿cuál
es la conclusión personal que saco -para
mi vida?
Después de este primer enfoque de mi
vocación cristiana desde el Evangelio de
Jesucristo -,--pues mi vocación misionera
se sitúa dentro del marco de la común vo-
cación cristiana-, trato de contestar 3.
la pregunta: ¿Quién es el verdadero Vi-
cente dePaúl entre las "imágenes" bas-
tante diferentes que nqs llegan a través de
'la historia? ¿Cuáles fueron las vivencias
básicas de su vida?
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Uegamos a la afirmación de que la ori-
ginalidad de S. Vicente estuvo en su en-
cuentro con el Señor en el pobre y "topa-
mcs" con los términos "misión y caridad"
como ideas claves de su espiritualidad.
Al estudio de estos temas están dedica-
das las partes siguientes del trabajo.
I.üs números finales: VIII, IX y X en-
focan el tema de la espiritualidad vicenti-
na en sus consecuencias prácticas para la
pastoral y en las relaciones con las Her-
manas de la Caridad y las asociaciones
vicencianas.
El estudio es un reflejo del L"1tercamb:o
de experiencias con los compañeros en Po-
payán. A causa de esto se repiten m:l(;Oas
veces unas mismas ideas aunque formUl2.-
das de otra manera o enfocadas desde otro
ángulo. Espero que la lectura no sea por
eso cansada, sino que se logre comunicar
una convicción personal que pueda contri-
buir en algo a la renovación continua que
nos pide el número 4 de nuestras consti-
tuciones.
LA ESPIRITUALIDAD VICENTINA, HOY
L EN BUSCA DEL MENSAJE VII. VALORES EVANGELICOS DE LA
EVANGELICO. ESPIRITUALIDAD VICENTINA.
IL EN BUSCA DEL "VERDADERO" VIII. ALGUNAS CONSIDERACIONES
VICENTE DEPAUL. SOBRE EL ESPffiITU DE SAN
VER A JESUS EN EL POBRE: VICENTE EN NUESTROIIl. TRABAJO.
DOS MODOS DE ENTENDER IX. LAS HERMANAS DE LA CARI-ESTO.
. DAD Y EL COMPROMISO DEL -
IV. LA PARABOLA DEL MISIONEROVICENTINO.
SAMARITANO X. LAS ASOCIACIONES VICENTI-V. EL CONCEPTO "MISION" EN LA NAS (CONFERENCIAS DE SA.~
ESPffiITUALIDAD DE SAN VICENTE, IDJAS DE MARLJ\.
VICENTE. SE~ORAS DE· LA CARlD.W,
VI. LA CARIDAD VICENTINA. LUISAS DE MARILLAC y OTRAS::
1. EN BUSCA DEL MENSAJE EVANGELICO:
1.L Marcos: Idea central: "Seguir a
Jesús.
1.1.1. Jesús camina por esta tierra. Se
para ri€lante de ti, te mira, te toca, te cura.
Tú te levantas, te pones en marcha y si-
gues a Jesús. Hay UD cambio radical des-
de el encuentro salvífico con Jesús.
1.12. Eres un hombre fascinado por el
misterio de Jesús de Nazaret, que nunca
logras comprender y agotar totalmente.
Es el En\iiado de Dios, pero rechazado por
su pueblo, es el hijo del hombre (un hom-
bre m.ás. "hijo del vecino"), pero también
Hijo de Dios, es el que vino a anunciar la
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paz, pero también el que quiere guar&:'
el secreto mesiánico, es el que atrae y €r:-
tusiasma, pero también inquieta y descm:-
cierta; los ángeles lo adoran; les de". _
nios lo reconocen; pero los propios p.aísa-
nos y parientes lo consideran ';a1oca-d -, y
peligroso.
El evangelista nos dice que ei s.e:gu: '::::-
de Jesús vivirá en una continua c:. - -
ción y fascinación por la persr..na ~
1.1.3. Jesús de Nazaret en...'f'p..a C.:E
más importante en la vida es !a p¡:!-rs::rI3
humana, no la ley. las tra! .. -
tumbres y las inst·..~~.~~.
• ,,:,' ~,J'
1.1.4. El reino que ha de venir, me pide,
no tanto hacer cosas extraordinarias, sino
asumir una actitud de espera, de pacien-
cia, de filedidad a la persona de Jesús.
(Más importante el ser que el hacer): Mc.
4:26-29.
1.2. Mateo: ¡Qué venga el reino!
1.2.1. El mensaje- evangélico pide que
tengas una actitud de profunda sensibili-
dad religiosa y de adoración continua de
la majestad divina. Una verdadera obse-
'sión por el reino de arriba, de parte de
Dios, de los cielos, de la luminosidad que
se extiende sobre el mundo enteros.
1.2.2, Debes vivir en una continua acti-
tud de espera, porque el reino vendrá.
1.2.3. Será una actitud misionera, abier-
ta a todo el universo. El reino es universal.
1.2.4. El reino nos inserta en una histo-
ria salvífica, que comienza en Israel y las
profecías del Antiguo Testamento. El reino
se realiza en la comunidad eclesial y en
una inserción en toda la realidad histó-
rica.
1.2.5. El reino es: humildad, paciencia,
piedad auténtica de los "epequeños" (Mt.
5: 1-12).
1.2.6. El reino está en el amor práctico
y concreto para con el hermano. Al atarde-
cer de nuestra vida y de la historia mun-
dial; seremos juzgados según el amor ~n
acción. Se emeña la identificación del rei-
no con la persona de Jesús y la identifica-
ción de Jesús con el menor de nuestros
compañeros de ruta, los hombres! El reino
. está en Jesús y Jesús está· en el pobre y
el marginado: (Mt. 25:31-55).
1.3 Lucas: Con Jesús de camino a Je-
rusalén.
1.3.1. Es el evangelio del Jesús miseri-
cordioso, que tiene una profunda compa-
sión y ternura por el hombre.
1.3.2. Es el mensaje de la subida hacia.
Jerusalén para que muramos con Jesús
.y así resucitemos con él.
1.3.3. Es el evangelio que describe la
condición humana, un evangelio psic8ló-
gico. Somos caminantes, anhelando '1.-·1a
era de justicia y fraternidad, pero nos f:::-
tigamos, caemos en manos de ladrones y
perdemos las ilusiones: (Lucas 24: 13 ss.
y 10:30).
1.3.4. Es el evangelio que describe los
dos tipos de hombre: el contento de sí, el
orgulloso, el que se considera honrado, el
"instalado", el del complejo de superiori-
dad, por una parte; y el hombre evangé-
lico por otra: el pequeño, el humilde. el
que reconoce que es pecador, el que man-
tiene una actitud de búsqueda, el que está
de camino hacia un nuevo mundo de paz.
Todo el evangelio de Lucasestá resumi-
do en la parábola del Buen Samaritano.
1.4. Juan: Una reflexión teológica so-
bre la aparición de Jesús de Nazaret en
uuestraAierrarla palabra divina se hizo
hombre, pero pocos la aceptan..
1.4.1. Debo renacer "desde arriba", por
medio de unas vivencias transformadoras:
la del soplo del Espíritu, la del agua que
regenera y refresca, la de una,semilla que
a través de la muerte alcanza su fecun-
didad.
·1.4.2..• Jesús es el verdadero hombre
que conquista una plena l!bertad interior.
El es "la verdad". es decir: en·él se revela
la total autenticidad humana. Sólo él es to-
talmente auténtico.
1.4.3: Jesús es la plenitud de Dios, he-
cha historia, carne y huesos, realidad hu-
mana, un compañero de ruta, que vivió
un tiempo detérminado. Su hora es la hora.
de Dios para el mundo. Jesús es la Palac
bra que Dios pronuncia para todos los
hombres. Jesús es la plenitud divina en
carne humana.
1.4.4... El renacer por el espíritu de Je-
sús nos da alegría y paz y nos reúne a to-
dos los hombres porque somos hijos de
Dios. Se establecen nuevas· relaciones dI?
fraternidad y el amor mututo, que son el
secreto de la libertad interior.
1.5. Conclusión:
San Pablo, en 1 Coro 13:13 y otros pasa-
jes, resume las actitudes evangélicas que
corresponden al mensaje de Jesús de Na-
zaret en tres actitudes básicas que consti-
tuyen juntas un nuevo modo de ser:
Vivir en la fe, la e'speranza y la caridaf..
1.5.1. La fé es ponerse en marcha, dar
el paso del cambio, participar en el éxodo
del pueblo de Dios que atraviesa el desier-
to hacia la Tierra Prometida. La fe nos
invita a un despojarnos del afán de poseer
y de instalarnos en las riquezas y obras.
Se recomienda la pobreza como consejo
evangélico.
1.5.2. La esperanza es la actitud rie ~
pera del reino, de soñar con un fu tu! ce-
jor, de sentir la alegría y el entusiasm ¿~:
Espíritu. La esperanza nos anima En e eG·
minar y nos hace vencer los obst¿c , ~.
Algunos son invitados por la remrr.c:a G.
matrimonio, al voto de castidad.
1.5.3. La caridad es la participació~ e.
el misterio pascual de Jesús, por una \ida
totalmente orientada y entregada al otro,
en el obrar y el sufrir. Se vive el misterio
del morir y del resucitar de Jesús, segúIl
Filipenses 2: 6-11. Así como Jesús obede-
Ció al Padre, de modo semejante escoge-
rán algunos la obediencia al Padre como
camino de identificación con el modelo:
Jesucristo.
n. EN BUSCA DEL VERDADERO VICENTE DE PAUL.
2.1. Buscamos las ideas, vivencias y
actitudes de San Vicente, que juntas cons-
tituyen su espiritualidad, es decir: su ma·
nera propia y original de seguir a Jesu-
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cristo. No es tan fácil encontrar la origi-
nal imagen y realidad de su fisonomía es-
piritual, por cuatro razon~s:
. 2.1.1. Su primer 'biógrafo, Abelly, fue
un hombre de poca profundidad y capaci-
dad de comprensión, sin sentido de humor
y con la consigna de favorecer el proces,)
de beatificación. Debía de destacar en San
Vicente las virtudes tradicionalmente
aceptadas. La parte más humana en él, su
originalidad y los rasgos propio" de su
temperamento, son dejados de lado.
2.1.2. Por la originalidad de las obras
que suponía un "meterse" en la realidad
diaria de la sociedad, los sucesores y dis-
cípulos de San Vicente trataron de "insti-
tucionalizarlo" cuanto antes. El espíri,ój
de iniciativa e innovación que lo caracter:·
za, es considerado peligroso para sus hijes.
Ellos deben seguir caminos "trilladcs".
Así desde el comienzo bay una tendencia a
negar a San Vicente, lo más original yo
propio de él: el hecho de que se atrenó
a ir por caminos nuevos. superando la;;
barreras de la "institución" eclesiástica.
2.1.3. Una tercera circunstancia qUé' :::-
ficulta la comprensión de la figura Ce \-~­
cente de Paúl es la ambigüedad de la "ir-
tud de la humildad que recomienda tan o.
III. VER A JESUS EN EL POBRE. DOS MODOS DE ENTENDER ESTO.
l ••.
La humildad vicentina es interpretada a
menudo como carencia de .originalidad,
formación mediocre, falta de personali-
dad propia. Los vicentinos no debemos dis-
tinguirnos, no llamar la atención, porque
somos personas humildes, entiéndase per-
sonas sin criterios definidos y sin ideas
propias. Por supuesto que la humildad así
entendida es una caricatura de la hum\!-
dad que practicó San Vicente.
2.1.4. Una cuarta circunstancia negati-
va está en el papel histórico que corres-
pondió a Vicente de Paúl en la reforma del·
clero. Estamos en la época de la contrarre-
forma y la aplicación de las normas tri-
dentinas. Vicente trabajó con otros, en la
tendencia de promover una mayor digni-
ficación del clero. Se insiste para esto en
la separación de los clérigos de los demá:;
cristianos. Se establecen normas para una
liturgia uniforme, para un estricto hábito
clerical, para modales que distingan al
clérigo, etc. Vicente está, pues, en función
de una "casta" sacerdotal y de una for-
mación clerical, según el espíritu triden-
tino. Esa "figura" del sacerdote, entendi-
da así, no es aceptada después del conci-
lio vaticano segundo. Queremos descubrir
en San Vicente su originalidad en el plano
de su compromiso con el pobre y no tanto
en su colaboración con las reformas del
La espiritualidad vicentina, parte de la
afirmación evangélica en Mateo 25:40, de
la identidad de Cristo y el pobre. Pero la
interpretación que da el mismo San Vi-
cente en una conferencia y otros autores
espirituales, a esta visión teológica, po-
dría entenderse en forma alienante y ne-
gativa, y de hecho se ha interpretado así,
a veces, esta verdad profunda y enrique-
cedora. (Quede sin embargo bien cla:'O
que la interpretación tradicional de esta
máxima evangélica, no es necesariamente
alienante, sólo se afirma que podría serlo.)
3.1. La concepción tradicional de esta
identidad entre Cristo y el pobre: Por un
Tridentino, en el terreno de la formación
sacerdotal.
2.2 Al verdadero Vicente de Paúl lo en-
contramos, me parece en las tres princi-
pales experiencias espirituales de su vida:
2.2.1. El encuentro directo y personal
con el pobre, desde sus visitas al gran hos-
pital general en París y las pláticas con la
gente sencilla de Clichy hasta la compren-
sión cabal de la situación de miseria en
todo el país, en una confrontación con to-
das las necesidades de la sociedad de su
tiempo.
Encontró a Jesús que continuaba su do-
lorosa pasión en los miembros de su cuer-
po místico.
2.2.2. En París se hizo discípulo espiri-·
tual de Pedro de Berúlle, el principal teó-
rico de la Escuela Francesa, un grupo con
una espiritualidad definida que deja un
profundo impacto en Vicente dePaúl. Je-
sús, el Verbo encarnado, va a ser el centro
de su vida.
2.2.3. Lo que es la caridad cristiana e;¡
acción, lo exper::nentó vivamente al cono-
cer a Francisco de Sales y su doctrina. La
vivencia de la caridad: llegar a una santi-
dad de vida personal, orienta a Vicente
de Paúl definitivamente en su camino ha-
cia Dios.
ejercicio ascético y espiritual, me acos-
tumbro a tener presente a Jesús, cuando
me encuentro (:on los hombres. Mi vida
llega a ser un continuo' diálogo con Jesu-
cristo. Cuando estoy con un mendigo por-
diosero que me causa asco, venzo esa sen-
sación, porque pienso que es Jesús, que
en su sagrada pasión tomó sobre sí toda la
hediondez y fealdad de los pobres. Al ser··
vil' al mendigo, es a Jesús a quien sirvo.
Así llego a ver a Jesús en todos los hom-
bres. La consecuencia de esto podría ser
que· no estime directa y personalmente a
los hombres, ni efectúe un verdadero en-








naclOn, me dirijo sólo a Jesús. Entonces
no habría un encuentro personal con el
otro. Si los hombres a quienes sirvo o con
quienes tengo algún trato, se dan cuenta
que no estoy interesado en ellos mismos,
con sus partcularidades personales, sino
que los estimo sólo en cuanto me imagino
~ Jesús presente en ellos, no se sentirán
con verdadera confianza y amistad con-
migo. Les parecerá que mi amistad tiene
algo de ficticio. No habría un verdadero
encuentro de personas.
'3.2. Una interpretación más evangélica
me parece, es .ésta:
. Me encuentro con un hombre en el dia-
rio caminar: un pobre, un vecino, un niño,
un enfermo, quien sea. No pienso directa-
mente en Jesús. Al compañero,le presto
un servicio, le doy algo, le hablo, me inte-
resopor él, doy algo de mi tiempo, me
abro hacia él, me intereso por él, olvido
a mí mismo para comunicarme con él. A
veces él me responde, me da algo de sí, s'~
me abre. Entonces hay diálogo. En este
proceso hay un encuentro. Hay ·una viven-
cia de amistad, de darse uno al otro, de
buscar juntos el camino por la vida. En-
tonces puede haber, como de repente, una
auténtica -presencia del Señor resucitarlu.
En esta búsqueda en común, o en el mero
gesto mío o de él, de abrirme al otro, hay
una actualización del gesto salvífica Ce
Cristo, el Redentor, quien inició el éxocc.
liberador entre los hombres. Cristo está
presente, no porque me lo imagino en e!
otro, sino porque la marcha de los pobres
y la mutua ayuda y amistad entre ellos.
es la continuación de la obra del Siervo
de Yahvé que enseña que en el respeto,
el cariño y la entrega 'al otro, está el cami·
no ascendente de la resurrección y la pre-
paración del reino de la paz y la frater-
nidad. .
La vivencia de Cristo, presente en el po,
bre, ha sido, sin duda ésta, en las actitu- .
des de respeto y de amor que notamos en
la vida de San Vicente. Así también debe·
mas entender esta máxima evangélica. Só-
lo así, se evitará plenamente las posturas
de paternalismo, superioridad o incluso
. menosprecio para. con el pobre. No soy
tanto yo quien le presto un servicio, somos
los dos juntos que buscamos un camino de
superación a través de la amistad y el res-
peto mutuo.




~¡ , Algunas observaciones:
4.1. Es la parábola que enseña lo esen-
cial del cristianismo y como tal resume el
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mensaje evangélico. La vida de San Vicen-
te es un reflejo de esta parábola.
4.2. El amor al prójimo está en el hacer
y no en hermosas teorías. No es suficiente
ni importante que sepa yo definir la cario
,dad o hablar hermosas cosas sobre ella.
• Todo está en la práctica. (Lc. 10: 28 y 37:
la parábola comienza y termina con !.=.
orden: "haz esto y vivirás - haz tú lo m~­
mo".).
Los profesionales de la religión (el Sé.-
cerdote y el levita) corren el riesgo Q¿ sa-
ber bien la teoría, pero de contentarse
esto. Quizá el sacerdote siente que n • --
de atender al herido, para no llega t2:~
a la reunión en que debe dar una = =-
sobre la caridad al prójimo,
4.3. Ln respuesta de Jsús a la pregunta
"quién es mi prójimo"?, no se sitúa en
el plano de las teOl'ías. sino relata un
hecho de vida. Jesús contesta con una re-
ferencia a b r,,¿llic:i2d que está vi\'iendo
el pueblo. El nrnGr al pl'ójirno se vive des-
de la situación social del pueblo. El men-
saje del E\'angelio no es una religiosidad
individual o una serie de \'ivencias sagra-
das. sino un encontrarse con el hombre
de la caBe, en un compromiso histórico
que me sobreviene y me hace olvidar mis
propios planes y preocupaciones.
4.4 El amor al prójimo no es algo ge·
neral y vago. Es demasiado fácil, en teo-
ría, amar a todos los hombres, sobre todo
a los que \i\'en lejos de mí. Amar al pró-
jimo es amor a aquel que está cerca de ti
y que tiene un carácter y un modo de ser
que te cae:! mal.
4.5. El amor al prójimo se muestra en
circunstancias repentinas en que te en-
cuentras frente a un hermano, en el mo-
mento más inoportuno quizá.
4.6. El amor al prójimo es siempre urn
atención personal. un' cariño sincero pe:r
el otro, un encuentro de tú a tú; no es u:-:::.
organización de obras impersonaJes.
4.7. Jesús es el nrdadero buen samari-
tano. Su actitud es de ternura, compasib.
espontaneidad en el cariño. de acción, dé'
constancia, de delicadeza y dedicación
totaL
4.8. El samaritano era un extranjero.
pero se solidarizó con el otro. En esa soli-
daridad con el oprimido, el explotado, está
el comienzo de la convivencia fraterna eD-
tre los hombres.
4.9. La figura del hombre que cayó en
manos de los ladrones,- representa a todo
hombre que camina por la tierra, pero que
ha caído en el pecado y la miseria. Pero
se puede con toda justicia \'er en él tam-
bién la figura de los marginados que e:1
tantas formas han sido explotados en ur:a
sociedad alejada del evangelio.
V. EL CONCEPTO "MISION" EN LA ESPIRITUALIDAD DE SAN VICENTE
5.1. Ori~en: misión = envío de Cristo
por el Padre, según la doctrina del Verbo
encarnado, de Berúlle y la Escuela Fran-
cesa.
En el centro de la humanidad v la his·
toria, está Jesucristo, el Verbo encarnadv,
que en nombre de toda la humanidad adJ'
ra al Padre. Desde la encarnación, Cristo
es el gran y único "liturgo". Como tal, san-
tifica a los hombres.
5.2. Puntos fuertes:
- Cristo es el centro de una visión sin-
tética que engloba la total realidad.
_. La insistencia en la vocación a la san-
tidad que se extiende a todos los hombres.
- Una visión universal y misionera qlle
abarca toda la tierra y todas las épocas de
la historia.
- La importancia que se atribuye a la
actitud de adoración, contemplación y bú3-
queda de Dios en Cristo.
5.3. Aporte de San Vicente: Cristo es
el Verbo encarnado. ejerce su misión me-
diadora por su acción apostólica en medio
de los hombres. San Vicente insiste en el
elemento de la predicación misionera y el
compromiso de la acción.
5.4. Un nuevo enfoque de esta doctrina:
El sacerdocio de Cristo se ejerce según
esta doctrina en una función litúrgica y
sacerdotal uniforme, que promueve una
concepción clasista del sacerdocio minis-
terial. Aunque se afirma que todo cristia-
no por su bautismo es ll<lmado a la san-
tidad. se reserva, de hedw, un lugar pri-
vilegiado al sacerdote presbÍtero. La E~­
cuela Francesa, quiere destacar que toeL;
sacerdote, y no sólo un religioso, es llama-
do a la santidad. Pero, con la interpreta-
ción de la reforma del clero según el con-
cilio tridentino, se fomenta así, el estado
de separación y privilegio que ha caractt:-
ri7éido al clero, de::;de el concilio de T;·entu.
n 1,-·,
5.5 Señalamos otro punto incompleto:
La encarnación de Cristo es entendid.'1
como un dogma que afirma un estado fijo
en Jesús. Aceptando el dogma de que Dios
se hizo hombre, afirmamos, sin embargo,
que esa encarnación de Jesús fue una ley
que dominó toda su vida, una realidad di.
námica, según la cual, Jesús se encarna
siempre más y más en medio de los hom-
bres. hasta morir en la cruz. La encarna-
ción es un proceso de "kenosis", anodada-
miento, según el cual, Jesucristo se solida-
riza con los hombres, sobre todo los pn-
bres, hasta llegar a la expresión más com-
pleta de esa encarhación en su muerte de
cruz. Si el vicentino escoge esa encarna-
ción como punto céntrico de su experien-
cia religiosa cristiana, entonces ta...'TIb' ''1
en su vida debe haber un continuo encar-
narse en la realidad de los pobres. lID po-
nerse en marcha con ellos en un éxod
transformader que conduce a la pascu.l
del reino.
La identidad con el pobre. no permi:¿
una visión clasista y de pri\'ilegio para ei
clero. Se destaca la vocación litúrgica y
profética de todo el pueblo de Dios y no
la del sacerdocio ministerial. El misione-
ro vicentino es llamado a ser portavoz y
signo auténtico de esa marcha hacia Id
Tierra Prometida, en unión con sus hec-
manos. La expresión litúrgica, no será uni-
forme sino variada, según la realidad his-
tórica que vive cada iglesia local.
VI. LA CARIDAD VICENTINA
6.1. Fue en la vida y la doctrina de
Francisco de Sales, donde San Vicente en-
contró la expresión más armoniosa de la
caridad cristiana. La auténtica santidad
del obispo de Ginebra, le reveló el ideal
del amor en la realidad de la vida diaria.
La doctrina sobre la caridad, en Frar-
cisco de Sales, expuesta en su "Introduc-
ción a la vida devota (consagrada)" y su
"Tratado sobre el amor divino", tiene rai-
ces agustinianas. La espiritualidad en ge-
neral, en el tiempo de San Vicente, en
Francia, busca su orientación sobre todo
en los escritos de San Agustín. Aparte
de las corrientes del Jansenismo y el quie-
tismo, se forma la tradición salesiana. Va·
rias comunidades religiosas se inspiran en
esa doctrina. San Francisco enseña que la
santidad está en la caridad, como "adhe-
sión" afectiva al beneplácito divino. La
santidad no está en cosas extraordinarias,
en hacer grandes obras heroicas, sino está
al alcance de todos. Se puede vivir en la
profanidad de las tareas diarias, en las pe·
queñas ocupaciones de. cualquier vecino,
en el campo y en la ciudad. Cualqui<>r
hombre es capaz de amar a Dios, con un
sentimiento del corazón que da paz al al·
ma y nos une íntimamente al Señor. Sa:l
Francisco insi.ste en la suavidad de vida,
250
la bondad de modales, la quietud interior,
la actitud de contemplar en calma a Dios
y de querer buscarlo a El en las circuns-
tancias de la vida. La caridad llega a ser
la tónica que transforma toda la vida. La
presencia del mismo Francisco de Sales,
daba te!:timonio de ese amor a Dios por
su mansedumbre v bondad. Vicente de
Paúl quedó hondamente impres:onado poc
la persona de San Francisco y por esa doc-
trina evangélica.
6.2. A la vivencia de la caridad sale-
siana, agrega Vicente una nota personaL
por su insistencia en un amor que se ejer-
ce en la acción. "Amemos a Dios. herma-
nos, amemos a Dios, pero que sea 2. EX-
rensas de nuestros brazos y con el :::udor
de nuestra frente". Vicente se nreseo-a
como el mlstico de la acción. Er'marcaco
en la ;:lctitud de total identidad C0I1 la H)-
lllntad de Dios. Ellc¡!ra t'na f,:-l:z cem' j. a·
ción de la acción y la contemp~ac~· ... c.
emprender l'na obra cor>. decisión.. :-:-.
esperando con paciencia la sefJ.ál que le da
la divina Providencia nara Entrar en 2.'2-
ción. -
Esa perfecta armonía entre e~ c.ctua1' y
la paciente espera. es ~n valor é"- ge"::;l.
en su vida. que sin dt.:ca e iliC:::-_-,::> _ s..=--
creta del éxito maravilloso de sus obras
de caridad.
6.3. La vivencia de la caridad vicenti-
na, está expuesta a una serie de adultera-
ciones que debemos señalar aquí:
6.3.1. No consiste formalmente en or-
ganizar ciertas "obras" como las organizó
San Vicente. Pues esas obras eran, en él,
la expresión de un espíritu, un nuevo mo-
do de ser. Si se da ese espíritu. habrá la
verdadera vivencia de la caridad vicen-
tina. Las obras, sin ese espíritu de eutre-
ga, de atención al hombre, de un afán de
dignificación de la persona, son una cari-
catura de la caridad evangélica.
6.3.2. La caridad no debe practicarse
como un interés exclusivo en la salud espi-
ritual del otro, haciendo del servicio· a !>u
bien temporal o corporal, un medio para
lllegar a la salud del alma. La caridad
evangélica no hace esa separación en el
hombre. Todo es importante: saciar la sed
de un niño, la instrucción religio~a, la sa-
lud de un enfermo, la superación del cam-
pesino, todo en cuanto se viva la nueva di-
mensión de una auténtica fraternidad hu-
mana.
6.3.3. La caridad debe rechazar toda
actitud paternalista en que uno de los dos,
se considera como el que da algo, el que
presta un servicio. mientras que el otro
es sólo-el· que recibe, el que debe agrade-
cer el don, el que se mantiene en una posi-
ción inferior y pasiva. Así no se crea fra-
ternidad sino dependencia del pobre para
con el rico, el "bienhechor".
Lacaridild no consiste en dar algo de mi
tiempo a los pobres. inclinarme sobre su
miseria en un gesto enternecedor, pero
pasajero, que consuela pero no transfo:,-
ma. La caridad no es un acto de compa-
sión con el miserable, para tranquilizar
mi propia conciencia, pudiendo yo afirmar
que me dedico a "obras de beneficencia".
La caridad es más bien una nueva actitud
que trata de transformar y cambiar toda
una situación de injusticia, no por media
de algunos servicios o .una parte de mi
tiempo para los pobres, sino compartiendo
la realidad de los marginados, encontrán-
dome con el otro en una común búsqueda
de una convivencia fraterna, en que todos
sientan que realmente pueden tutearse co-
mo hombres libres, reconociéndose su dig-
nidad hu.mana.
6.4. La caridad vicentina está al servi-
cio de la dignificación del hombre .. Las
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consecuencias de esta afirmación son tan
serias, que debieran promover entre los
vicentinos la inquietud de estudiar la si-
tuación social de las masas marginadas,
sobre todo en América Latina, para que
se concrete la caridad en una lucha de li
beración del hombre esclavizado y oprimi-
do. La caridad llega- a significar: un com-
promiso de luchar para que se reconozcan
los derechos humanos de los pobres. Pro-
mocionar al pobre, no es una obra de be-
neficencia, sino es hacerle justicia: Y esa
promoció.n no puede llevarse a cabo a tra-
vés de una asistencia social de parte de
nosotros hacia ellos, sino ha de ser una
autopromoción de ellos mismos. Por me-
dio de su propia organizacióón y el movi·
miento hacia un cambio desde la base,
puede haber una auténtica dignificación del
hombre. El servicio al pobre va a situar-
se entonces sobre todo en el plano de la
concientización. Debemos llegar a una
presencia auténtica en medio de los mar-
ginados, entablar una amistad sinc;era, en
que nosotros no sólo damos algo, sino tam-
bién recibimos mucho de ellos. Dentro de
este ambiente de apertura, se inicia el di5.·
lago sobre las exigencias de una conviven-
cia según el Evangelio. Las obras de ca·
ridad y los servicios asistenciales, podrán
guardar su actualidad y conveniencia, co-
mo signos de la estima, de respeto y del
amor para con el pobre, pero no serán la
respuesta a la situación de injusticia. Pa-
ra remediar el mal en sus raíces, se nece-
sita un cambio en la mentalidad y en las
estructuras de la sociedad. Ese cambio só-
lo se logra a través de un largo proceso
de cuestionamiento y concientización, en
unión con la gente y en un lento camino re-
surgente de liberación.
6.5. Como meta de la acción pastoral
y social, se propone la formación de co-
munidades de base. Cuando S2 efectúa~
encarnación en medio del barrio . JP ~
y se inicia un acercamiento a elles po:-
medio de visitas y de convi\-encias d¿: a-
mistad, se promoverá el sentido com' .
tario en ellos. Cuando no hav comités \-,e-
cinales se fomentará la idea', tratando c'.:
descubrir a los dirigentes naturales. Las 2-
sambleas o reuniones por sectores. bc.jo
la dirección de líderes democráticos. se
dedicarán a ver cómo lograr un trabajo
en. común y un compromiso de cambio y
afirmación de los derechos de parte de lcs
vecinos del barrio. El misionero vicentino
no será el dirigente de los grupos, pero sí
podrá ¡:er un asesor que promueve su for-
mación. Aparte de esta función le corres-
ponden dos tareas: ser el elemento que
promueve el sentido de unidad en todos
los grupos y comités dentro de una misma
área, con una conciencia de solidaridad y
constancia en el esfuerzo. La otra tarea
es de anunciar el evangelio a los dirigen-
tes y por medio de ellos, a los grupos. El
evangelio será el mensaje de Jesús muer·
to y resucitado, que nos invita a poner-
nos en marcha hacia un camino de cam·
bio en la comunidad. En vez de que Ja re·
ligión sea motivo de resignación y pasivi-
dad fatalista frente a la situación de injus-
ticia en que vive la gente, será el evange-
lio un fermento de cambio, un mensaje
de esperanza y un aliento para la lucha
de liberación. En vez de una iglesia como
estructura e institución, separada de la
convivencia social de la gente, será esa
misma convivencia, "iglesia", pues al:í
se vivirá en amistad y solidaridad el mis-
terio pascual de una resurrección, a
través del diario compromiso con el otro
y la muerte al egoísmo, al individualism,)
y la autosuficiencia que desprecia al her-
mano.
VII. VALORES EVANGEUCOS DE LA ESPIRITUALIDAD VICEJ.'\'TINA
7.1. Ponernos en marcha e ir al pobre.
No esperar que el pobre vaya a nosotros.
Dejar la propia "institución" y "meter-
me" en la realidad de la vida de los po-
bres.
7.2. El encuentro con Jesús. 0t'J'Dre. Sl...'-
frido y paciente, pero tamii.É-· _ Je-
sús misionero, procla.!T.2.
bra profética y an'
ciliación y la ;'2.2.
7.3. La búsqueda y contemplación con-
tinua de Dios, en medio de la acción.
La paciencia en esperar los signos de par
te de Dios. La ajención al divino querer,
que se manifiesta en el encuentro con los
hombres, sobre todo los pobres.
7.4. La preocupación por el hombre
concreto y el respeto a toda persona hu-
mana.
7.5. La vivencia de la caridad cristiana
en una disponibilidad total de servir al
hermano que sufre.
7.6. La fidelidad al carisma de encar-
narnos en la realidad histórica de nuestro
tiempo.
-7.7. La conciencia viva de la injusticia
y la desigualdad en las relaciones hu-
manas:
7.8. Una. creciente maduración de mi
persona en Jesús, el hombre que vivió pIe-
.namentc la vocación humana de alcanzar
la resurrección a través del morir y la en-
trega al otro.
7.9. Vivir en la esperanza siguiendo la
llamada de anunciar un mensaje liberador
a los oprimldcs. .
7.10. Sencil!ez, humildad y bondad de
vida. Paciencia en el esfuerzo de solidari-
dad y encarnación en medio de los po-
bres.
VIII ALGUNAS CONSIOERACIONES SOBRE EL ESPIRITO DE
SAN VICENTE EN NUETRO TRABAJO
8.1. Metas concretas:
8.1.1. Una convivencia comunitaria en
pobreza y oración y un trabajo en equipo.
8.1.2 Una reflexión continua sobre "Mc-
dellín" y los modos de "desinstalarnos",
"encarnarnos" en el medio popular y em-
prender con el pueblo la marcha de un
éxodo liberador. .
8.1.3 -Promover comunidades de base.
8.1.4 Un cuestionario semanal desde las
lecturas evangélicas de cada domingo y
la realid.ad del ambiente local y nacional.
8.1.5 Formación de dirigentes locales,
delegados para la pastoral.
8.2. Aunque es cierto que ciertas obras
difícilmente pueden ser consideradas' en
consonancia cOn nuestro carisma de dedi-
cación a los pobres, sin embargo, el exa-
men de revisión debe hacerse, sobre todo,
a nivel de nuestras actitudes. Debemos
examinar nuestro modo de ser para ver
dónde nuestra presencia en medio de los
hombres constituye un antitestimonio, so-
bre todo en cuanto a la pobreza de vida.
Nuestro modo de ser ha de facilitar un vere
dadero acercamiento a la gente. Nuestra
manera de vestirnos, el transporte que
usamos, las comidas, el lenguaje, la vi-
vienda, todo, debe ser del mismo nivel del
barrio popular. Me parece que todo eso
pertenece al proceso de encarnación en el
. ambiente, qUE' es el primer paso del com-
promiso con el pobre. Si de- hecho cum-
plimos con el papel de unificar y evangeli-
zar, que corresponde al misionero, no creo
que ese acercamiento nos haga perder la
autoridad mor;ll que distingue al verda-
dero dirigente. Al contrario. Si la sensibi-
lidad religiosa de nuestro pueblo pide la
presencia de un representante de la divi-
nidad, segregado del común de los morta-
les y con un vestido y un modo de ser dis-
tinto, me parece que entonces conviene u-
na acción "secularizadúra" para que se
capte una presencia -de Dios en la profa-
nidad de la convivencia humana y no en
una casta sacerdotal.
8.3. Ese nuevo modo de ser, se mostra-
rá en un ambiente democrático de mutua
confianza y espontaneidad, en que todos,
seglares, sacerdotes, hermanas, se sien-
ten corresponsables y plenamente acepta-
dos en el grupo. Se derriban las barreras
entre los representantes de la "institu-
ción" eclesiástica (sacerdotes y religio-
sas) y los seglares. Todos viven el mismo
ideal y sienten el' mismo compromiso .
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8.4. El acercamiento a la gente se ha-
ce por meao de las visitas a las casitas
donde viven. Y entonces hay que tener
tiempo para ellos. El espíritu de San Vi-
cente, es un espíritu de bondad y de total
disponibiEd2d. Sobre todo para visitar a
los enferm03. en sus casas y en el hospital,
a los detenidos y presos, la atención a los
moribundos. la oración con los vecinos en
la covacha donde ha habido un falleet-
miento, alrededor de los restos mortales
del difunto, el cariño e interés para los ni-
ños, etc.
8.5. Respétese la religiosidad popular
de los vecinos, porque sólo desde esas vi-
vencias religiosas puede hacerse el anun-
cio liberador de un cambio en la situa-
ción de miedo, fatalismo y prácticas su-
persticiosas.
8.6. El ca..""ÍSma vicentino incluye una
misión profética de anunciar el reino,
desde una esperanza inquebrantable en
que el cambio sí es posible. El misionero
vicentino es ante todo el anunciador de un
mensaje, que libera. San Vicente' propuso
en su tiempo- un nuevo método en la predi-
cación: "el pequeño método". El fin de
ese método, era lograr una verdadera co-
municación con la gente sencilla, ponién-
dose uno en el nivel de la realidad en que
ellos se mueven. Actualmente el misionE'-
ro tratará de lograr esto fijándose en 1 :s.
tres siguentes objetivos concretos:
8.6.1 Una profundización personal con-
tinua en el mensaje liberador del eTan-
gelio.
8.6.2 Partir de la realidad que viven lo~
vecinos.
8.6.3 Por medio del diálogo, cuestiona-
rios concretos, medios audiovisuales y ;a
dinámica de grupos, promover el proceso
de cuestionarnos y el deso de un cambio
a nivel comunitario.
8.7. Ningún trabajo tiene valor dura-
dero, si no es:
8.7.1 Un trabajo en equipo.
8.7.2 Un compartir la responsabilidad.
8.7.3 Un esfuerzo de insertarnos en una
pastoral de conjunto.
8.7.4 Un intento de que el trabajo pue-
da marchar independiente de nosotros.
Los vecinos mismos, deben llegar a ser
los principales responsables de la supe-
ración de la comunidad, siguiendo ellos el
mismo método de trabajar en equipo, de
',delegar responsabilidades y de abrirse a
los demás sectores populares.
IX. LAS IDJAS DE LA CARIDAD Y EL COMPROMISO DEL MISIONERO
, VICENTINO.
9.1. El ideal vicentino debe animar por.
igual a los padres y a las hermanas. Es ló-
gico, entonces, que haya un afán de una
labor de conjunto, desde la misma con-
cientización de nosotros mismos, hasta el
compromiso con los sectores populares en
promo\-er cc=nunidades de base.
Aunque las hermanas se hayan mante-
nido, quizá, más fieles que los sacerdotes,
al espíritu de San Vicente en una entrega
y un compromiso con los pobres, sin em-
bargo, también para ellas se impone la
necesidad de un serio cuestionamiento
acerca de la naturaleza de ese compromi-
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so. La creciente exigencia de los margina-
dos de que se les haga justicia y de que
ellos mismos sean los autores de su propia
superación social, supone un cambio radi-
cal en los métodos y la filosofia de las
obras asistenciales de las Hermanas.
La comunidad de las Hermanas no está
preparada para esa nueva mentalidad. Es
probable que en el futuro. se presenten
serias tensiones entre las mismas Herma-
nas, sobre todo entre las jóvenes y las ma-
yores, respecto de la clase de obras que
les corresponden en esta hora de prof~
dos cambios sociales.
Es muy CC'Dveniente que la .labor de la
CLAPVI, hac~a una mayor reflexión sobre
el carisma \-i~entino en América Latina,
se extienda, en alguna forma, a la comuni-
dad de las Hermanas, preferentemente en
sesiones mixtas para un-o estudio más
eficaz..
9.2: Los mISIOnerOS que trabajan CO!1
bs Hermanas c;uedan !TIUY impresionados
muchas veces por la generosidad, la ale-
gría, la facilida.d er. el <lcercamiento a h
gente, que se nota en las hermanas. Tam-
bién svs apcrtes en el trabajo en equipo.
son, much2.s veces, muy originales y vn-
liosos.
En el fondo, hay un mayor entusiasmo
por vivir el espíritu de San Vicente en muo
chas de ellas que en muchos de nosotros.
9.3. Por otra parte, hay también de
parte de los sacerdotes que han trabajado
con las hermanas, una queja bastante ge-
neral de que muchas hermanas no actúan
con suficiente madurez personal. Se nota
una falta (le personalización, una depen-
dencia total de la superiora, una falta de
asumir la propia responsab~lidad, el no
ser capaces ce tomar decisiones, por no
haberse formado propios criterios. A esto
se agrega una estructura institucional y
una disciplina de trabajo demasiado rígi-
das, que no corresponden al ritmo de ocu-
paciones diaria.s que caracteriza la convi·
vencia de los sectores populares.
En la sociedad latinoamericana en que
la mujer queda muchas veces relegada a
una posición infel'ior. la Hermana de la
Caridad podrá ser un elemento de libera-
ción femep-ina. Pero entonces debiera. ella
misma, ser primero una pErsona liberada,
madura y con criterios propios. También
deberá estar presente en el barrio, en los
grupos, en el mov'miento popular, ponién-
dose al servicio de la comunidad. en vez
de esperar que la gente se amolde a los
horarios y la disciplina de las casas de
-las Hermanas.
X. LA P.SOC~ACIONES VICENTINAS
(Conferencias de San Vicente, Hijas de
María, Señoras de la Caridad, Luisas
de Marillac y otras):
El hecho de que miles de seglares se ins-
piran en el carisma de San Vicente para
su prcpia formación religiosa y para un
compromiso apostólico y social, debe ser
mctivo de un serio cuestionamiento so-
bre la responsabilidad del misionero pam
orientarlos en ese compromiso. Pl~evalece
un pes;mi~mo sobre el grado de ad::Jpta·
ción de e3as asodaciones en el momentc>
actual de la Iglesia y la sccieda~ Parecen
2,t)fi
pertenecer al pasado y corresponder éi
una concepción de antes del Concilio Vati-
cano lI, en cuanto a la vivencia de la pie-
dad y el ejercicio del trabajo de asistencia
• 1SOCIal.
Pero potencialmente representan un gru·
po cC!l.Siderable de seglares de ambos sexos
que quieren vivir el espíritu de San Vicen-
te y para quienes esá actualización de su
caris:na, reviste una importancia capital.
Sólo por medio de una puesta al día, pue-
den recuperar su fuerza de atracción pa-
ra la juventud. Las asociaciones tendrán
que proyectar una "imagen" de compro-
miso con el cambio de las estructuras de
la sociedad, en medio de los pobres y en
unión y solidaridad con ellos.
En Colombia se está haciendo una expe-
riencia interesante para llegar a tilla coor·
dinación de todas las asociaciones po!" ID¿..
dio de tina junta representativa que Si:
reúne cada mes. Se formaron comisione.-;
mixtas de trabajo y de convivencia. E:l
esas asambleas se estudia el carisma ,\~­
centino en la actualidad y se promue\-e
una reflexión en común sobre la adapta-
ción de estas asociaciones a la realidad
social de América Latina, según el Vatio
cano TI y "Medellín".
Es un buen ejemplo que se podría adap-
tar en otras partes.
Adrián Bastiaensen
(De la Prov. de América Central)
DIOS EN EL POBRE, VISTO POR UNA SEGLAR VICENTINA
Sé llama Fabiola. Vive en una vereda de El Peñol, población antioque·
ña, a dos horas de Medellln. Pertenece a la Asociación de Damas de la
Caridad de esa localidad. El 15 de octubre del presente año, durante la
"convivencia" que hicimos a los miembros de la asociación, nos relató el
siguiente episodio de su actividad caritativa:
"Supe de 'un anciano abandonado· que vivia en una casucha, a pocos
kilómetros de mi habitación. Me pareció mi deber como Dama de la Ca-
ridad ir a visitarlo, para prestarle la ayuda que estuviera a mi alcance.
Se abrigaba con una cobija (frazada) tan mugrienta que parecía hubiera
estado debajo de un palomar. Como el día estaba despejado y el sol S3-
lentaba, le pedí me la dejara llevar para lavarla. Cuando lo estaba ha-
ciendo, casi se deshilacha la cobija de lo puro vieja, .Pensé er.10nces, re-
cordando que acababa de comprar una cobija para la menor de mis hi-
jos que es muy 'friolento':
"Yo no puedo llevarle a Dios una cosa tan vieja y tan fea " y le
llevé al ancianito la cobija nueva ....
Este fue uno de los convencimientos ín-
timos de S. Vicente; y una de las cosas
que lo llevaron a convertirse en canal por
donde pasaron cantidades inmensas de
bienes, tratando siempre de hacer el equi-
librio entre depósitos muy llenos y depósi-
tos vaCÍos. Por eso no se sentía haciendo
algo extraordinario, ni se lo hacía sentir
a los que urgía a compartir su misión; sim-
plemente "hacía la voluntad de Dios".
CRITERIOS Y PERSPECTIVAS
PARA NUESTRA VIVENCIA DE LA POBREZA
En una reunión e:¡pecial tenida en la casa de Bogotá, el 1D
de ago~to de esfe año, se elaboró el presente trabajo de
reflexión sobre nuestra pobreza, a partir de estudios que el
Provin':ial habia pedido a varios cohermanos. Tomaron parte
en la reunión: A. Paqueva, A. Tamayo, A. Galindo, N. Ba-
yona, L. Fuentes, H. Escobar, J. De los Ríos, A. Londoño y
L. J. Rojas. Por considerar dicho estudio, de utilidad para
les ledo re:;, lo publicamos en nuestro Boletín interprovincial.
1. DATOS DE LA REALIDAD
(Los omitimos por referirse solo a la Prov. de Colombia)
2. PRINCIPIOS EVA.l'\JGELICOS
2.1. Los bienes, todos los bienes, per-·
tenecen, ante todo a todo el género huma-
no. De hecho, y por distintos caminos,
han llegado a estar en manos de unos po-
cos. Dentro de esta situación de hecho, los
últimos deben administrar esos bienes, no
como dueños, sino como administradores:
tratando de que se vuelvan a equilibrar
en su disfrute, y posiblemente también en
su posesión, (Cf. S. Tomas, Summa U-U.
q. 66, a. 29).
2.2. Según la enseñanza del Señor. son
bienaventurados los pobres. En cualquiera
de las explicaciones que se dé a este tér-
mino, se llega a lo mismo por .diferentes
caminos: pobres. porque no estando preo-
cupados por lo de este mundo. buscan a
Dios con mayor facilidad; pobres, porque
no pudiendo confiar en los medios que da
el dinero, más fácilmente ponen su con-
fianza en Dios; pobres, porque consideran-
do de mayor valor en Reino de Dios, han.
considerado basura todo lo demás.
Con cualquier interpretación que se 'le
dé, el hecho es que el Evangelio pone al
pobre (en todos los sentidos) en situación
de ventaja con relación al rico (en todos
los sentidos). Esta es una de las parado-
jas del Evangelio. Podemos tratar de dis-
minuírla o de interpretarla, pero el hecho
es que ahí está.
2.3. Como los bienes son limitados, en
nuestro mundo nadie puede tener mucho
si no es -en alguna forma- a costa de
los demás. Es una dura realidad. Es algo
así como la comida en una familia muy po-
bre: hay para todos, pero apenas hay; si
uno toma dos porciones, la medida de los
otros se va a estrechar. La posesión de mu-
·chos bienes -cuando otros tienen de-
masiado pocos- encierra algo contra el
plan de Dios.
2.4. Para corregir estos desajustes
provenientes del egoísmo humano, vino
Dios hasta nosotros para mostrarnos lo
que es el amor. "Tanto amó Dios al mun-
do que le dió a su propio Hijo" ....
. (Jn. 3, 16); Cristo "no vino a ser servido
sino a servir" OVIt. 20,28); "Hay más ale.
gría en dar que en recibir" (HH. 20. 35);
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"Venid, porque tuve habre y me dísteis de
comer .... " El Evangelio en este sentido
es de una claridad asombrosa; como para
que ninguno de nosotros pudiera decir que
no ha entendido.
2.5. Los Hechos de los Apóstoles con
la pintura de la Iglesia de Jerusalén (IllI.
2, 42-47; 4,32-37); o lá 1~ Carta a los Corin-
tios (1 Coro 13; cL II Coro 8 y 9); o mejor
aún las palabras del Apóstol Santiago:
"porque si viene a tí un hermano.... y
tú le dices.. pero no le das" .... (Sant. 2.,
1-13), complementan esta doctrina evan-
gélica.
2.6. El que acumula o guarda riq;'¡E:zas
llega, tarde o temprano, a ser rico. Así ce:
simple, humanamente hablando; así de
trágico, evangélicamente hablando. Por-
que "allí donde está tu tesoro, allí estará
tu corazón".
2.7. A la luz de Luc. 14,28-33 (el hom-
bre que quería edificar una torre .... ) es
precisa mucha previsión para empren-
der nuestras obras apostólicas, aun desde
el punto de vista de los requisitos y re-
cursos materiales. Hay que tener en cuen-
ta, además que ese pasaje de Lucas ter-
mina con una invitación a la renuncia a
los bienes propios.
3. PRINCIPIOS VICENCIANOS
3.1.2. Comunidad de bienes: {;n las Re-
glas Comunes, cap. III, S. Vicente nos exi-
i...'; ge la pobreza (entendida como desprendi-
~> miento y comunitariedad de bienes) como~: :'~requisito indispensable para seguir a
Cristo en la misión evangelizadora. A la
~ comunidad de bienes corresponde la co-
... rresponsabilidad en su empleo y por la






Son también principios evangélicos, en
cuanto asumidos e interpretados por S.
Vicente, consignados en las SS. Reglas,
las Constituciones y Estatutos, las Asam-
bleas Generales, etc.
3.1. A L-\ LUZ DEL, ESTATUTO
FUNDAMENTAL:
3~1.1. Estamos dedicados a los pobres:
es el punto de convergencia en que nos en·
contramos (nos debemos encontrar) con'
Dios. Es el carisma vicentino, por el que
Dios se nos entrega por medio de los po- .
bl'es. cuando nosotros nos acercamos a
los pobres para entregarles a Dios.
Ma! podríamos acercarnos a los pobres,
siendo ricos de bienes.
Mal podríamos anunciarles un Salvador
que se hizo pobre para enriquecernos.
Mal podríamos servir al mismo tiempo
a dos señores, tan contrapuestos: nuestros
dineros y nuestros "señores los pobres".
mismo la consulta, la participación, el
aporte de todos a través de mecanismos
adecuados de comUnicación.
3.1.3. Los bienes de la Comunidad son
patrimonio de los pobres: "Nuestros bie.:
nes son bienes de Dios, bienes de los po-
bres, de los que nosotros no somos los se-
ñores sino los administradores" (S. V. P.
tomo XI-4, pág. 723, ed. Sígueme).
3.1.4. 'La Comunidad debe tener pro-
piedad de bienes como medios para ga-
rantizar las obras en cuanto son servicios
a los pobres, en linea de evangelización
integral. Se entiende bienes productivos .
3.1.5. La ley universal del trabajo: te.
niendo como base indispensable lo ante-
rior, habrá que evitar el que, poseyendo
rentas, vivamos de ellas y olvidemos que
debemos estar consagrados al trabajo, y
que la norma ordinaria es que vivamos
del fruto de nuestro trabajo.
Léase, como fuente y complemento de
lo anterior. la "Interpretación del Esta-
tuto Fundamental" hecha por la As. Gen.
de 1974, pg. 165 y sigts.
3.2. A LA LUZ DE LAS CONSTITUCIO-
NES Y ESTATUTOS (1968-1969):
En ellas se trata de revitalizar nuestra
naturaleza de sociedad apostólica (Const.
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6). En materia de pobreza es importante.
repasar someramente siquiera el Capitu-
lo VII: de los bienes temporales de la C.
M.:
- todos los bienes de la Congregación son
comunes;
- los misioneros los usan con sobriedad
para conseguir el fin de la Congregación;
- son fuentes de estos biene's: el trabajo
de los misioneros, y otros medios lícitos de
adquirir;
- los bienes se han de destinar a:
+. el sustento conveniente de los misio-
neros
+ la dotación adecuada de medios pa-
ra su acción apostólica
+ hacer obras de caridad: atender las
necesidades ajenas;
- todos los misioneros son corresponsa-
bIes en la adquisición, admmistración y
destino de los bienes;
- el fruto del trabajo de cada: uno de los
misioneros partenece a la Comunidad;
- lo necesario para el sustento y la for-
mación de los miembros, así como para
el desarrollo de las obras, ha de proce-
der, sobre todo, del esfuerzo común;
- se ha de evitar toda acumulación de
bienes;
- el uso de los bienes se rige no solo pcr
el permíso, sino ante todo por la confor-
midadal espíritu del Fundador;
- las casas deben ayudar a las. necesida-
des de la Provincia;
- la administración compete a los ecó-
nomos bajo la dirección y vigilancia de
los superiores y de sus consejeros; y con
criterios de distribuidor y no de propieta·
rio.
3.3. A LA LUZ DE NUESTRA XXXV
ASAMBLEA GENERAL (NQ 79):
3.3.1. "Cuidarlo de las Provincias para'
que los b~enes de la Congregación revier-
tan en pro de la justicia social". .
Comenzar la aplicación de esto por
nuestros trabajadores, empleados y fami-
liares; y sentirlo como una llamada para
la mejor administración y destino de
nuestras propiedades.
3.3.2. "La renuncia de los bienes qu~
no contribuyan al cumplimiento de nues-
tra misión~'. Cuidar, en otros términos, de
no interpretar con "manga ancha" este
principio, incluyendo en él todo lo que se
nos antoje ....
3.3.3. "Austeridad de vida frente a la
sociedad de consumo": más en hechos
que en palabras, comenta la misma Asarri~
blea. Es el cuidado para no dejarnos
crear nuevas necesidades, y para que las
que tenemos sean las necesidades de un
pobre, no las de un rico.
3.3.4. En la explicación del Estatuto
Fundamental (pg 173-174) la As. General
de 1974 insiste en que "no nos es lícito,
ni individual ni colectivamente, conservar
(los bienes) improductivos o no colocarlos
-de tal manera que no rindan al máximo
en favor de la promoción de los pobres".
3.4. A LA LUZ DE NUESTRA' ASAM-
BLEA PROVINCIAL (A. P. 74. nn. 34-55):
En esa oportunidad, partiendo precisa-
mente del Estatuto Fundamental, la A. P.
quiso determinar la práctica personal y
comunitaria de nuestra Pobreza. Es nece-
sario en esta próxima A. P. 77 partir de
este texto para la evaluación de nuestra
vida de servidores de los pobres y para la
formulación de nuevas recomendaciones
y exigencias a los cohermanos.
'. í
4. CRIT·ERIOS DE ACCION
4.1. Toda planeación o programación
económica debe terier sus prioridades, se-,
gún una escala de valores (cL Const.44
y 45) que se podría resumir así: ·10 del ser
y lo del hacer (o sea lo relativo a forma-
ción, sustentación, gobierno, salud, bien- _
estar, ancianidad .... ) y lo del quehacer
(o sea todas las formas de apostolado y
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de promoción). Este criterio no solo nos
recuerda que somos una comunidad para
la misión; sino que nos sugiere la necesi·
dad de proveer a una existencia auténtica-
mente misionera, de una parte; y de otra,
a la sustentación de obras igualmente mi-
sioneras.
4.2. Norma constante de prudencia en
todos nuestros asuntos temporales y téc-
nicos, debe ser la de consultar a expertos
antes de emprender algo de importancia,
e inspirarnos en sus recomendaciones.
4.3. Una bien entendida autonomía de
lo temporal debe llevarnos a aplicar el
rigor de nuestros criterios evangéilcos a
las motivaciones· previas y aplicaciones
subsiguientes a las gestiones económicas;
y a regir éstas por las leyes económicas
vigentes en nuestro medio, siempre que
no hallemos en ellas impLicaciones ¿e i:ñ-
justicia o de otros pecados propios del ca-
pitalismo ambiental.
4.4. Con discreción y prudencia debe-
mos manejar los problemas de "imagen"
que todo esto plantea; pero no renunciar
al· bien de los pobres por temor a malen-
tendidos, dentro o fuera de la Provincia.
4.5. Las consultas a los cohermanos
deben hacerse en los campos señalados
en 4.3. para nuestro discernimiento evan-
gélico y pastoral. Los asuntos técnicos de
acción inmediata y de administración de-
ben conservar UD nivel de secreto y de se-
guridad, no accesible "así no más", a to-
dos en la provincia, sino a los directa-
mente responsables de la administración.
FELIZ, A PESAR DE LA POBREZA Y LA ENFERMEDAD
Fulvia, es la presidenta de la asociación de Damas de la Caridad de
El Peñol, pueblito condenado a desaparecer en breve, inundado por las
aguas de una represa hidroeléctrica. Oímos de sus labios el siguiente re-
lato.
Durante algún tiempo, estuve dedicada a visitar y atender a una pobre
mujer que estaba en cama, imposibilitada para caminar por flebitis y
llagas varicosas en sus piernas. Al fin de tantos remedios, pudo caminar
de nuevo. En cierta ocasi6n estaba yo en mi almacén, conversando coo
una amiga de buenos recursos econ6micos, quien se quejaba de lo abu-
rrida que vivía en el pue"'o. Precisamente en ese momento lIeg6 la mu-
jercita enferma. La hice sentar y me arrodillé ante ella para examinar
el estado de sus piernas, al tiempo que le preguntaba cómo se sentía.
"Feliz, señora, feliz de verdad, verdad, a pesar de mi pobreza y de mis
llagas, pues me siento querida por Dios, al ser tan bien atendida por
Us ".
Mi amiga, quedó desconcertada, confundida y pensativa, ante respuesta
tan incomprensible para ella........ rica y consumida por el tedio.
PASTORAL VOCACIONAL
PLAN DE FORMAClON DE LOS NUESTROS EN LA
PROVINCIA DE CHILE
l. PRINCIPIOS; GENERALES
1. Apostólica eclesial. La formación de
los nuestros ha de orientarse a preparar a
los candidatos para ser apóstoles en el
mundo de hoy conforme a las necesidades
de la Iglesia que se hace presente entre
los pobres de América Latina y Chile
(Const. 89, 1; Oar 3, 1; l\Iedellin XIII,
11).
2. Cristocéntrica e integral. Cristo será
el Centro principal de nuestras preocupa-
ciones y la ley fundamental que nos orien-
te para conseguir una formación integr~l
(Const. 89,2; 90, 1; R. F. 44,51; GS,3).
3. Comunitaria y Vicentina. Debe ser
una formación intensamente comunitaria
e impregnada del espíritu vicentino, dado
que es en la Comunidad donde tomamos
fuerzas para el apostolado realizado con-
forme a nuestro carisma. El elemento
esencial de la vida comunitaria será· la
vivencia de los consejos evangélicos
(Const., 89, 1; R. F. 47-50; Medellín 11,
12; Oar 14).
4. Con libertad pero austera. Formare-
mos en la libertad para que los candida.
tos vayan consiguiendo progresivamente
una mayor iniciativa, compromiso perso-
nal y comunitario y madurez humana, pe- .
ro exigente en cuanto al buen uso de la
misma (Const. 90, 2; 91; R. F. 24; O. T.
11; 12).
5. Especializada y pluralista. Tratare-
mos de dar también una formación espe-
cializada o profesional conforme a las
cualidades de les miembros y a las nc-
necesidades comunitarias (Const. 94).
6. Coordinada y tarea de todos. Realiza-
remos coordinada y orgánicamente la
formación humana, espiritual, doctrinal y
pastoral. Tendrá especial importancia 10
litúrgico y la eucaristía como centro de
la vida del Estudiantado. Aunque haya Di·
rectores responsables y Comisión forma-
dora, será también tarea de todos (Const.
92; 113; O. T. 5; CIar 3, 1).
7. Permanente y actual. Nos renova-
remos continuamente con preparaciones
periódicas y cursos especiales conforme a
las exigencias del mundo de hoy y de !a
Iglesia (Const. 96, Oar 14).
11. ETAPAS A SEGUIR
A. ETAPA FRATERNIDADES VOCACIO-
NALES (Etapa Previa)
1. Objetivo. Complementar la forma-
ción y ayudar a los que han manifestado
inquietudes vocacionales serias a clarifi-
car su vocación y a prepararse a una op-
ción vocacional vicentina.
2. Criterios. Aunque en esta etapa se
continuará la formación humana y cris-
tiana, que se supone se ha intensificado en
grupos anteriores, sin embargo se dedica-
rá especial esfuerzo a la formación VOC3.-
cional específica (OT 1; 11; RF 65; CIar
3, 1).
2.2. Los miembros de las Fraternida-
des permanecerán en sus casas y tendrán
; reuniones semanales, quincenales o men-
. suales confonne a las diferentes circuns-
tancias (R. F. 18).
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2.3. Una posible metodología a seguir
~á ser el tratar en forma cíclica:
2.3.1. Presentación y reflexión del te-
ma vocacional (O. T. 2).
2.3.2. Dinámica de grupos apropiadas.
2.3.3. Tema de formación conforme a
las necesidades que se vayan dando ~n
las diferentes Fraternidades.
2.3.4. Reflexión bíblica y oración (O.
T.8).
2.3.5. Evaluación o revisión de vida.
2.3.6. Lecturas dirigidas confonne a
plan becho.
2.4. El retiro anual celebrado a mitad
del año en las vacaciones del invierno, se·
rá un momento fuerte de reflexión, ora-
cién y orientación vocacional (RF 42).
2.5. Las jornadas que tendrán lugar
anualmente en las vacaciones de verano
serán momentos de una formación intensa
de las Fraternidades y momentos de· con-
vh'encia (Const. 97).
2.6. Después de cada jornada tendrá·
lugar una experiencia misional en el cam-
po participando en una o varias misiones.
Será un momento de práctica pastoral vi-
centina que ha de distinguirse por un ser-
vicio sacrificado a los necesitados.
2.7. Se les recomendará que realicen al-
guná práctica pastoral durante el año en
sus Parroquias o lugares similares.
2.8. Se seguirán las siguientes normas
prácticas:
2.8.1. Integran las Fraternidades, jo-
,enes de 39 y 49 medio, universitarios u
personas con formación equivalente.
2.8.2. Deberán pertenecer a ella al me-
c-os un semestre. Los casos especiales los
verá la Comisión Formadora.
2.8.3_ En lo económico: Los gastos per.-
sonaJes y de viajes corren por cuenta de
In;; miembros, salvo casos especiales.
Los gastos de comida y estancia ce re-
tiros y jornadas estarán a cargo de la Pro-
vincia.
Los gastos de misión dependerán del 1:.:-
gar donde se den.
2.9. Donde no se forman Fraternidades
se atenderá a los Candidatos personal-
mente tratando de cumplir, en lo funda-




Entrar a. vivir en Comunidad y.
realizar en ella un conocimiento mutuo:
Conocimiento de nuestra vida comunita-
ria por parte de los candidatos y conocí- .
miento de. los candidatos en comunidad
por parte de ésta.
2. Criterios
2.1. Después de hacer por escrito una
solicitud de entrada a la Provincia, nues-
tros candidatos·pasan de las Fraternida-
des Vocacionales al Estudiantado por un
año, y en este tiempo se realiza el conoci-
miento comunitario.
2.2. El día de ingreso se hará y firn-,a·
rá un compromiso mutuo.
2.3. Al comenzar esta etapa, cumplidos
los requisitos que se exigen, los candida-
tos empiezan los estudios de Teología en
la Universidad conforme al plan de ésta,
y empiezan a hacer la complementación
Filosófica en el Estudiantado según el
plan de Estudios general de la Provincia
(Presbyterorum Ord; Const 111)_
2.4. Nuestro plan de estudios que se
aplicará en ésta y en las sucesivas etapas.
aunque tiene una orientación propia, cuen
ta en lo fundamental con los documentos
de la Iglesia y especialmente con los dos
últimos de la Sagrada Congregación "Ra-
tio Fundamentalis Instructionis Sacerdo-
talis" de 1970 y "La Formación-Teológica
de los Futuros Sacerdotes" de 1976
(Const., 112, 1; 114)..
2.5. En esta y en las sucesivas etapas,
en el Estudiantado, se funcionará a base
de pequeñas comunidades interrelaciona-
das para favorecer la formación personal
y la vida de familia (OT 7; Consto 111,3)'
2.6. Ya en esta etapa los Estudiantes
se iniciarán en la Pastoral y en la liturgia
los fines de la semana, sin prejuicio de sus
estudios que es lo princIpal. Se cuidará
de que vayan exr:erimentando progresiva-
mente los diversos campes pastorales (R
F. 20; OT 4).
2.7. Se pondrá especial importancia
. para que en lo espiritual, no sólo se den
los ejercicios comunes de la Comunidad,
sino también actos especiales, lecturas d5-
rigidas y retiros anual y mensuales. En
el aspecto espiritual y moral deberá de-
sempeñar un papel especial el Director Es-
piritual (Com,t. 05; Normas Pro. 19).
2.8. En las vacaciones de ·invierno 103
Estudiantes visitarán alguna' de nuestras
casas para conocer mejor nuestra vida y
trabajos. Y en el verano, después de sus
vacaciones en casa darán misiones y ha-
rán trabajos y cursos complementarios
(Normas Prov. 25).
2.9. En lo económico, para una mayor
libertad de decisión, el candidato correrá
con los gastos de estudios y personales y
la Comunidad con todos los gastes comu-
nitarios.
2.10. Se hará llna evaluación a los seis
meses para ver la marcha de la expe-
riencia y una definitiva a los doce. En ella
participarán: El candidato y sus compa-
ñeros de comunidad, el profesorado y to-
dos los responsables de su formación y
los laicos con los que tienen más directa-
mente contactos personales o pastorales.
C. ETAPA PROVISORTA
1. Objetivo
Incorporación a la Congregación y
preparación más intensa y específica pa- .
. ra los ministerios, diaconado y vinculación
definitiva (Const. 71; Mirústeria quae-
dam; Ad pascendum).
2. Criterios
2.1. En esta etapa se continúan reali-
zando y complementando varios aspectos
de la etapa anterior, salvo lo que se seña-
la como propio.
2.2. Al comenzar se hará y firmará 'el
compromiso de incorporación y la vincu-
lación provisoria.
2.3. En lo económico tendrán todos los
derechos y obligaciones confo~me a las
normas existentes en la ProvÍIlcia. Los
que reciban asignación familiar la pasa-
rán a la casa de Comunidad.
2.4. La duración será de un mínimo de
dos años y un máximo de tres, sin contar
con el tiempo de Noviciado.
2.5. Se continúa el plan de estudios co-
menúmdo y se comienza con la complE'-
mentación teológica, psicológica y meto-
~ológica según el Plan Provincial existen-
te.
2.6. Se dará una preparación progresi-
va y más inmediata de los ministerios de
la palabra, litúrgico y pastoral, marcando
especialmente el carisma vicentino (Me-
dellín 11, 4). .
2.7. Recibidos los ministerios se esme-
rarán de llevarlos a la práctica como ser-
vicio a la Igles'a y preparación al Dia~
conado.
2.8. El Director de Estudiantes y for-
madores han de convivir en contacto direc-
to con los formandos y estar preparados
y en continua renovación para un verda-
dero servicio (Const. 113).
2.9. Si las circunstancias lo requieren,
el Superior Provincial puede conceder
permiso para permanecer fuera de la Co-
munidad. Se le recomendará al candidato
mantener contacto con alguno de los for-
madores. A los seis meses tendrá un. diá-
. lago . con el Director de Estudiantes . y
antes de terminar el año conversará con
el Provincial para tomar una decisión
Consto 115).
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D. ETAPA ESPEOAL: SEMINARIO
INTERNO (Noviciado)
1. Objetivo
Lograr una experiencia fue~te de Dios
v dedicarse a una formación más intensay específica del candidato para la vida y
misión de la Congregación y para la emi-
sión de los votos (Const. 98, Seminario de
Formadores, Stgo, Dic. 1~76).
2. Criterios
"2,1."" Dado. que -en el conjunto de nues-
tro Plan es ~onveniente que antes del No-
viciado, el candidato tenga una experien-
Cia de Comunidad y contacto con los es-
tudios, elementos que le ayudarán a una
mayor madurez en su decisión, el Novi-
ciado no se comenzará antes de terminar
"..la: "etapa de ia "Primera ExPeriencia Co-
munitaria". Pero como es necesario pO-
ner metas, tampoco se retrasará el co-
· mienzo" mas allá del prime( año de la
."Etapa Provisoria". Los casos esp~ciales
.y el comiepzo exacto lo verá,la Comisión
· de Formación y serán presentados ~l.Con­
sejo.
2.2. Se procurará tener tiempos " fuer-
tes de oración personal y comunitaria y
formarse para adquirir la espiritualidad
y carismas de la propia Congregación y
para practicar los consejos evangélicos.
2.3. Ayudarán especialmente en la for-
. mación: El estudio de la teología y psico·
"logía de la vida religiosa, lectura de San
Vicente y figuras Vicentinas, estudio dé
la historia de la Congregación y explica-
ción de las Constituciones y documentos
.de la vida sacerdotal y religiosa.
.' 2.4. . El conseguir la tarea del Novi6a·
do pertenece especialmente al Director
de NO\icios con la colaboración de la Co·
munidad local y otros cohermanos que pa-
- - ~~"ra: cosas concretas se estime necesario.
, 2.5. Los seminaristas pasarán por un sic6-
· lago experimentado y de confianza.
:- 2.6. El Seminario Interno durará doce
meses. En nuestra provincia queremos
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dejar' abiertas a experimentación las s:-
guientes formas:
Forma A: Seis meses continuos y el res-
to por etapas fuertes discon:!.-
nuas hasta completar otrcs
seis.
Forma B: .Seis meses continuos, interrup-
ción y continuación de estu-
dios y otros seis meses cont:-
nuos.
Forma C: Doce meses continuos.
En cuanto a término de Noviciado y
otros puntos, seguiremos las Constitucio-
nes (Const. 102).
E. ETAPA DE VINCULACION
DEFINITIVA
1. Objetivo
Hacer la vinculación definitiva, con-
cluir los estudios" y dar la preparación
"inmediata al presbiterado (Presbytero·
rum Ordinis y Ad pascendum).
2. Criterios
2.1. Se continuarán los aspectos gene-
rales de formación, vida de comunidad y
experiencias de las etapas anteriores,
complementándolas.
2.2. Es conveniente que el diaconado se
dé con un distanciamiento razonable del
presbiterado para que pueda haber una
vivencia plena de este. Cuando las cir-
cunstancias lo permitan, lo podrán ir a
ejercitar a algunas de las casas de la Pro-
vincia (Const. 115, 2; R. F. 42).
" 2.3. Iniciación del presbiterado de
acuerdo al carisma vicentino y a las ne-"
cesidades de la Iglesia Iberoamericana
(Medellín 13, 8 ss.)."
2.4. En esta etapa se hará especial hin
capié en el aspecto pastoral, teórica y
prácticamente (R. F. 94 ss.).
2.5. Según nuestro Plan que cuenta
con las tendencias y capacidades de lo:;
Estudiantes, con las líneas de la PrO\in-
cia y el criterio de los responsables de la
formación, se podrá terminar los estudios
a tres niveles (Med. 11, 22):
Nivel A: Término de los estudios filosó-
ficos, teológicos, complementados
con cursos especiales de pastoral se-
gún el trabajo al que se vayan a de-
dicar.
Nivel B: Estudios anteriores y cursos de
Pedagogía para terminar con el Tí·
tulo de Profesores de Religión.
Nivel C: Estudios de nivel A y especiali·
zaciones para terminar con una li-
cenciatura.
F. ETAPA DE FORMACION
PERMANENTE
1. Objetivo
Renovarse continuamente en lo doctrinal
y especialmente en lo pastoral según las
exigencias de la Iglesia y el mundo mo-
derno. .
2. Criterios
2.1. Tener anualmente un curso Pro-
vincial de renovación sobre algún tema
doctrinal o pastoral de importancia ac-
tual. Lo planificará la Comisión Formado-
ra.
2.2. Se fomentará y facilitará la asis-
tencia a cursos especializados de forma-
ción y renovación tanto de la Congrega-
ción como de la Iglesia.
G. FORrvgCION DE LOS HERMANOS
1. Objetivo
Proporcionarles' una formación íntegra,
humana y espiritual, doctrinal y práctica
(Const. 118), para vivir el sacerdocio real
(Const. 89).
2. Criterios.
2.1. Los que aspiran a ser Hermanos
podrán también empezar formando parte
de nuestras Fraternidades Vocacionales.
2.2. Al entrar vivirán, al menos por un
.año, formándose conforme a un plan pro-
pio en el Estudiantado o en otra casa que
se determine.
2.3.- Después podrán tener el Noviciado
con los Estudiantes haciéndose las corres-
pondientes adaptaciones (Const. 119).
2.4. Se procurará que hagan la forma-
. ción cultural y técnica en Centros especia-
les con estudios programados (Const.
2.5. Después del Noviciado tendrán al
menos un año de destino en una de nues-




EFEMERIDE8 DE MIEMBROS DE LA CLAPVI J EN 1978
Merced al esmera.do cumplimiento de
su misión de corresponsales del Boletín,
de. los PP. Domingos Oliver de Faria,
José María López, Fenelón Castillo, An-
tonio Elduayen, Ladislau Biernaski, Ro-
berto Schwne, André Rombouts y Egbert
Browne, tenemos el gusto de ofrecer a la
admiración reverente y al anhelo frater-
no de congratulación, de los Vicentinos de
.la Clapyi~ los !10tpbres de los cohermanos
• de las Provincias de Río de J aneiro, Ve-
'neZtiela, Colombia, Perú, Curitiba, Chile,
e Fortaleza; y Costa Rica, que alcanzarán,
en el curso del año entrante, . la culmina-
ción de" cinco o más lustros de generosa
fidelidad a su vocación, o de abneg2.s")
ejercicio del ministerio sacerdotal.
Confiados en que en el momento oport:..:-
no, los corresponsables, algunos al menos,
enviarán a los Padres y Hermanos jubila-
res, el mensaje de felicitación de sus res-
pectivas Provincias, nosotros, en nombre
y representación de la Clapvi; les antici-
pamos nuestros parabienes fervorosos y
nuestros mejores augurios por otros mu-
chos años más de adhesiónperseverante a
su vocaciánvicentina y de fecunda activi-
dad apostólica, en los campos del ,"DUt~ño
de las mies".
Fecha: Nombre: Provincia: Bodas de:
Enero 23 Absalao Martinho Coelho Río de J aneiro Plata de Vocación
Enero 23 José De Bortoli Río de J aneiro Plata de Vocación
Enero 23 Sebastiao Mendes G. Rio de .J aneiro Plata de Vocación
Enero 23 Higinio Lanchetas Venezuela Plata de Sacerdocio
·Febrero 1 Eduardo Arboleda Colombia Plata de Sacerdocio
Febrero 1 Florencio Galindo Colombia Plata de Sacerdocio
Febrero 1 Tito Garzón Colombia Plata de Sacerdocio
Febrero 1 Gustavo Luna Colombia Plata de Sacerdocio
!. . Febrero 1 Luis Eduardo Mora Colombia Plata de Sacerdocio
Febrero 1 Daniel Trujillo Colombía Plata de Sacerdocio
Marzo 3 Manuel Movilla F. Perú Oro de Vocación
Marzo 19 Carlos Pelissie Río de J aneiro 60 años de Vocación
Mayo Z7 Sigismundo Piotrowski Curitiba Oro de Sacerdocio
Junio 2 Félix María Ortiz Colombia Oro de Sacerdocio
Junio 7 Roberto Schwane Chile Plata de Sacerdocio
JuLo 18 Joaquín Lourenco Alves Río de J aneiro Plata de Vocación
Julio 18 Teófilo Cabrera Colombia Plata de Vocación
,. Julio 18 Germán García Colombia Plata de Vocación
- Julio 18 Fernando Escobar Colombia Plata de Vocación
1-
Julio 18 Luis Antonio Mora Colombia Plata de Vocación
Julio 18 Santiago Sarmiento Colombia Plata de Vocación
, Julio 19 Christian Muiser Costa Rica Plata de Sacerdocio
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Fecha: Nombre: Provincia: Bodas de:
Septiembre 9 Otillo Monedero R. Perú Plata de Sacerdocio
Septiembre 13 Luis Angulo A. Venezuela Plata de Sacerdocio
Septiembre 14 Enrique Díaz-Ubierna Venezuela Oro de Vocación
Septiembre 14 Aniano Peña Miñón Venezuela ero de Vocación
Septiembre 14 Benito Santás Venezuela Oro de Vocación
Septiembre 14 Lü~s Sáenz de la F. Venezuela Gro de Vocación
Septiembre 14 . Manuel Molinero Venezuela Oro de Vocación
Septiembre 14 Francisco Ruiz del C. Perú Oro de Vocación
Septiembre 17 Pedro Hermans Fortaleza Oro de Vocación
Septiembre 18 Clovis Duarte Passos Río de J aneiro Oro de Vocación
Septiembre 19 Luis Arangvren Colombia Plata ce Sacerdocio
Septiembre 26 Vepancio Fuente del Val Venezuela Plata de Vocación
Septiembre 26 Juan González F. Venezuela Plata de Vocación
Octubre 18 José Elías Chaves Río de J aneiro Plata de Sacerdocio
Octubre 28 Brcnislau Koslowski Curitiba Oro de Vocación
Octubre 28 Félix Stefanowicz Curitiba Oro de Vocación
Octubre 28 Vendelin Swierczek Curitiba Oro de Vocación
Diciembre 19 Martiniano León R. Vénezuela Plata de Sacerdocio
Diciembre 20 Alfcn~o Paszkiewicz Curitiba Oro de Vocación
Solo en rlan informativo, transcribimos
las disposiciones de las Asambleas· Pro-
v~nciales 1977, de México y de Puerto Ri-
co, a propósito de las celebraciones jubi-
lares de sus miembros: .
24. d) "Con motivo de las bodas de pla-
ta y oro sacerdotales y de oro vocaciona-
les, los sacerdotes, y de plata y oro de
profesión, los hermanos, todo misionero
puede gozar de 2 meses de vacaciones ex-
traordinarias". (México).
24. 3) "La FrovlDcia pagará el viaje (a
España) por celebración de bodas de pla-
ta sacerdotales y de oro vocacionales. La
duración de este viaje será de 40 días".
(Puerto Rico).
VISITAS DEL PADRE lICO, DEL PROVINCIAL DE CUBA
V DE MONSEÑOR BRUFAU
Después de la Asamblea de la Clapvi
en México, el P. VICENTE ZICO, Asis-
tente General por América Latina, hará
una visita canónica, a la Provincia de Ve-
nezuela y, luégo, vendrá a Colombia para
asistir a la Asamblea Provincial. Esta
tendrá lugar en Medellin, en nuestra casa
de estudios, del 21 de noviembre al 8 de
diciembre, y concentrará su atención en
el estudio de dos temas principales: la
pastoral vocacional y la revisión de obras.
Al dar desde ya, un caluroso saludo de
bienvenida al P. Zíco, hacemos votos cor-
diales por que su presencia en dos de las
Provincias de al Clapvi, sea muy benéfica
para todos los Vicentinos de Venezuela y
de Colombia, y muy placentera para él.
Gracias al interés y a las gestiones di-
. plomáticas del M. H. P. General, parece
que en la Asamblea de la Clapvi, contare-
mós con la presencia del P. ALFREDO
ENRIQUEZ, Visitador de la Provincia de
?f¡7
Cuba, quien, como nos lo manifestó en la
pasada Asamblea General, en Roma, muy
a pesar suyo no ha podido vincular su Pro
rincia a la Oapvi, por dificultades insal-
vables, ajenas a su voluntad y superiores
a sus posibilidades. En carta al P. Pan-
queava, expresa el P. Enríquez su ilusión
de poder compartir esa semana de ora·
ción y de trabajo con sus cohermanos de
América Latina, y también su temor de
que el permiso oficial sea concedido solo
después de terminada la Asamblea. Quie-
ra Dios que pueda él realizar sus deseos y
nosotros contar con su grata compañía.
El P. Panqueva, como Presidente de la
CIapvi, acaba de invitar al Vicario Apos-
tólico de S. Pedro SuIa, Mons. JAIME
BRUFAU, a que asista como observador
y representante de los Vicentinos catala-
nes del Vicariato, a la Asamblea. SoÍ=.
muy de desear e.ue en ésta, hubiera una ¿-
presentación completa de toda la Congre-
gación en América Latina, aun de las d
únicas naciones no afiliadas a la Coníece-
ración (Cuba y Honduras), para que tXéG
las Provincias y casas de misión puedan
beneficiarse de la presencia del P. Ge!1~­
ral y de sus Asistentes, y aporten, a SCl
vez, sus experiencias y criterios, para U:1
mayor enriquecimiento espiritual de to-
dos.
Confiados en la participación de Mons.
Brufau y del P. Enríquez en la reunión in-
terprovincial de México, les extendemos
nuestros brazos de hermanos para estre·
charlas en un cordial abrazo de bieneve-
nid¿t.
LA PROVINCIA 'DE CURITIBA CREA ,EL O. V. V.
El D.V.V. (Departamento Vocacional
Vicentino), es un organismo formado por
sacerdotes y seminaristas teólogos que se
proponen divulgar, por todos los medios
posibles, la legítima, la auténtica voca-
ción vicentina.
La meta concreta que se ha propuesto
el D.V.V. para su primer año de funcio·
namiento, es auxiliar a todos los coher-
manos, en la medida de lo posible, con:
a) Materiales audiovisuales sobre el te··
ma vocacional.
b) Paraliturgías, horas santas, comen-
tarios litúrgícos;'
e) Carteles, propaganda escrita o gra-
bada y medios similares;
d) Programar y estimular encuentros
vocacionales, sea de un día, sea de
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una semana, para parejas, jóvenes,
adolescentes y niños;
e) Cuestion¿¡rio y ficheros para control
de los candidatos y de sus familias.
(De "Iprosul", Nº 24)
. Es' realmente admirable el celo voca-
cional de la Provincia de Curitiba. Quie-
nes sabemos que está a la cabeza de to-
das las Provincias de la CLAPVI, en cua!")·
to al número de aspirantes al sacerdocio
vicentino, podríamos creer .que los es-
fuerzos realizados en pro del cultivo de
las vocaciones, habrían llegado ya a su
ápice, en atención a los óptimos resulta-
dos obtenidos con ellos. Es, pues, muy
aleccionador el hecho de la constante in-
ventiva de nuevos medios y recursos para
la pastoral vocacional, que la Provincia
de Curitiba propone a todas las demás cie
la CLAPVI, como ejemplo muy digno de
. ser imitado. .
INICIATIVAS LOABLES DE LA PROVINCIA DE MEXICO
Deseamos compartir con los lectores nuest:o interés por algunas iniciativas
c.e :a FroYincia nórtica de nuestra Confederación, de las que dan cuenta, el
ÍoUelo "Sormas Provinciales" (que recoge :,as decisiones de la última Asam-
ble4 P:-o\"inc'a1) y lcs Boletines Provinciales Nos. 19 y 20, de agosto y septiem-
bre últimJs.
1. NORMAS PROVINCIALES
.-\.:. €Iltresecar y presentar a los lectores
del BOLErr..N, unas pocas "normas pro-
vinciales", no pretendemos presentarlas
ce O.as m2.s importantes entre todas, si-
no ~ .0 como merecedoras de ser conoci-
das '" o!ras Prc\iincias, por su utilidad
práctica y como posiblemente inspirado-
ras d.e otrcs análogas, en dichas Provin-
cias.
~ -CC~ ::-''1DAD DE TRABAJO: Cualida-
es de nuestra Pastoral:
-aJ Buscaremos la· liberación integral
• -" pe¡.-s.cnas por tados los medios a
alcanre, sobre todo creando grll-
-'2 a: ~ormación y educación, detec··
u:<Jl!¡ é..::e :Leos lideres cristianos que se-
0:2 _~ ef:>caces de liberación y dando
2 C1."Ii:S1ra • ';cación una proyección libe-
ra a y ","'l:IS'cia.
e) La ::.¿::.:. "1} de los sacramentos, e<;
oec' . ~stia, es signo de con-
versión y de unión y amor a Dios
f al Para favorecer este signo nos
~sforza: celebrar los sacramen-
os, . -riamente. precedidos de una
Id ¡-' -dosa catequesis, supe-
'a ~ .emt:'D e ias dificultades.
d:, Para que nuestras comunidades sean
vivas y ecIesiales es necesaria la integra-
ción en la pastoral diocesana. Asistiremos
a IceS reunio~es interparroquiales y dioce-
ces:mas.
B. COMUNIDAD DE ORACION: B.-Ten-
dremos, al menos una vez al mes, refle-
xión y diálogo comunitarios sobre temas
de ,Sagrada Escritura o vicencianos o de
esp'ritualidad o de apostolado, en el tiem-
po :' modo que la comunidad determine.
n.-La Asamblea recomienda el rezo del
Angelus antes de sentarnos a la mesa y el
tradicional ofrecimiento de la comunidad
a k Santísima Virgen en la festividad de
la Medalla Milagrosa.
C. COl\TUNIDAD FRATERNA: Adminis-
tración doméstica
40.-a) Cada Comunidad ha de elaborar
un Proyecto Comunitario y presentarlo al
sup?rior provincial y su consejo para Sil
apr:lbación. Abarcará las áreas de ora-
ción, formación permanente, trabajo, co-
municación de bienes y renovación de car-
gos domésticos y ministeriales.
b'¡ Además de una revisión continua de
estp Proyecto Comunitario, haremos una
evaluación completa del mismo, al menos'
una vez al año y también cuando se incor-
por·.m nuevos miembros a la comunidad.
H\.-a) Las fuentes inspiradoras del Pro-
yecto Comunitario de que se habla en la
nor.na 40 deben ser el Evangelio, las Con,')-
titu :::iones, las Normas Provinciales y la
intErpretación proveniente del espíritu vi-
cenciano y del campo de trabajo.
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e) Los fines de este proyecto consisten
en buscar la cohesión de todos los miem-
bros de la Provincia, determinar las divec-
sas formas de actuación que llevan a la
realización total de la comunidad en su
plano interpersonal, social y religioso, y
profundizar en los valores propios de la
Congregación.
19.-Nuestra' Provincia se relacionará
gustosamente con toda la Congregación,
en particular con la Provincia de Salaman-
ca y con las Provincias de la CLAPVI. Co-
mo signo de comunicación y de interés en
la problemática de nuestro continente y en
sus apremiantes inquietudes pastorales,
aproveharemos los cursos periódicos de
formación y renovación organizados por
la misma CLAPVI.
D. COMUNIDAD DE FORMACION: For-
mación permanente
49.-En orden a la formación permanen-
te se estableceran los siguientes medios:
a) Una reunión anual de formación y es-
tudio a la que tengan acceso todos los mi-
sioneros de la Provincia.
b) Cursos de especialización dentro o
fuera del país, atendidas conjuntamente
las finalidades pastorales de la Provincia
y las opciones de cada misionero.
c) Reuniones por zonas de pastoral, co-
mo medios que faciliten la reflexión y re-
novación continuasen equipo.
n. PROYECTO COMUNITARIO:
El "BOLETIN PROVINCIA¡." NQ 19, que
luce llamativa carátula nuev~, está ínte-
gramente dedicado al "Proy~ctb Comuni-
tario", tan recomendado pbr nuestras
Constituciones y Estatutos (NQ 32) Y por
las Declaraciones (NQ 47) de la última
Asamblea General.
Como lo explica el autor del estudio mo-
nográfico, P. Vicente de Dios, se trata de
un resumen que él hizo del NQ 325 de la re-
vista "Vida Religiosa" (de julio, 1977),
consagrado a la "Programación Comunita-
ria", -resumen muy bien logrado, por
cierto- adicionado con extractos de la Pla-
neación de la Provincia brasileña de Río
de J aneiro y del libro "Tecnificación Ad-
:_ -=. ministrativa de la Acción Pastoral". Pero
. no presenta solo un resumen, sino también
una aplicación del modelo esbozado, a la
planeación de la Provincia de México.
Además de la Presentación y de los dos
Apéndices mencionados, el Boletín ofrece
- cuatro secciones:
1. TEXTOS SOBRE EL PROYECfO CO-
MUNITARIO, sacados de nuestras Consti-
tuciones y Estatutos, de las Declaraciones
de la Asamblea General de 1974, de la
Asamblea Provincial mexicana del presen-
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te año y del estudio de la CPAG-80: "La
Vida Comunitaria según S. Vicente y en la
Actualidad".
Dichos textos suministran los elementos
necesarios para la elaboración de un
. "marco doctrinal" muy adecuado para una
planeación hecba por Vicentinos.
2. PRESUPUESTOS DEL PROYECfO
COMUNITARIO: Esta sección esquemati-
za la necesidad y las dificultades de la pro-
gramación comunitaria y explica las cons-
tantes y las actitudes permanentes que
iJ!1plica la programación.
3. PROGRAMACION DE LA COMUNI-
DAD PROVINCIAL. En la primera parte
de esta sección, se expone la teoría de un
modelo de planeación, reducido a tres ca-
pítulos: elaboración del marco referencial,
del diagnóstico de la Provincia y del plan
gobal de acción. Es una síntesis muy cla-
ra de los elementos que integran cualquier
proyecto Qe planeamiento.
En la segundá parte, el P. Vicente apli-
ca las nociones precedentes, trazando un
"esbozo de anteproyecto provincial", que
él, modestamente califica de "ensayo muy
imperfecto, a modo de documento-base, he
INICIATIVAS LOABLES DE LA PROVINCIA DE MEXICO
Deseamos compartir con los lectores nuest:-o interés por algunas iniciativas
'::::e :a Frcúncia nórtica de nuestra Confederación, de las que dan cuenta, el
fo le-o '"::-';-ormas Provinciales" (que recoge ~as decisiones de la última Asam-
.ea Pro\-inc:al) y les Boletines Provinciales Nos. 19 y 20, de agosto y septiem-
bre últ!mJS.
1. NORMAS PROVINCIALES
X. Entrese-car y presentar a los lectores
del BOLETh'i, unas pocas "normas pro-
vinciales", ~0 pretendemos presentarlas
c , 'O Eas mas importantes entre todas, si-
s .0 como merecedoras de ser conoci-
das En otras Provincias, por su utilidad
práctica y como posiblemente inspirado·
ras de o.t=-as 2Ilálogas, en dichas Provin-
c:as..
:~.!L~jDAD DE TRABAJO: Cualida-
es de nuestra Pastoral:
d) Para que nuestras comunidades sean
vivas y eclesiales es necesaria la integra-
ción en la pastoral diocesana. Asistiremos
a l~,s reuni0!1es interparroquiales y dioce-
cesanas.
B. COMUNIDAD DEORACION: 8.~Ten­
dremos, al menos una vez al mes, refle·
xión y diálogo comunitarios sobre temas
de Sagrada Escritura o vicencianos o de
esp:'ritualidad o de apostolado, en el tiem-
po ;¡ modo que la comunidad determine.
n.-La Asamblea recomienda el rezo del
Angelus antes de sentarnos a la mesa y el
tradicional ofrecimiento de la comunidad
a IR Santísima Virgen en la festividad de
la.Medalla Milagrosa.
C. COl\illNIDAD FRATERNA: Adminis-
tración doméstica
40.-a) Cada Comunidad ha de elaborar
un Proyecto Comunitario y presentarlo al
sup~rior provincial y su consejo para Sil
apr:>baCÍón. Abarcará las ái:eas de ora-
ción, formación permanente, trabajo, co·
municación de bienes y renovación de car-
gos domésticos y ministeriales.
b"¡ Además de una revisión continua de
este Proyecto Comunitario, haremos una
evaluación completa del mismo, al menos'
una vez al año y también cuando se incor-
por~n nuevos miembros a la comunidad.
1fL-a) Las fuentes inspiradoras del Pro-
yecto Comunitario de que se habla en la
nOr-lla 40 deben ser el Evangelio, las Con.:;-
titu:::iones, las Normas Provinciales y la
intErpretación proveniente del espíritu vi·






c) Los fines de este proyecto .consisten '
en buscar la cohesión de todos los miem~
bros de la Provincia, determinar las diver~
sas formas de actuación que llevan a la
realización total de la comunidad en su
plano interpersonal, social y religioso, y
profundizar en los val9res propios de la
Congregación.
l!l.-Nuestra Provjncia se relacionará
gustosamente con toda la Congregación,
en particular con la Provincia de' Salaman-
ca y con las Provincias de la CLAPVI. Co-
mo signo de comunicación y de interés en
la problemática de nuestro continente y en
sus apremiantes inquietudes pastorales,
aproveharemos los cursos periódicos de
formación y renovación organizados por
la misma CLAPVI.
El "BOLETIN PROVINCIAL" N9 19, que
luce llamativa carátula nueva, está inte-
gramente dedicado al' "Proyecto Comuni-
tario", tan recomendado por nuestras
Constituc~ones y Estatutos (N9 32) Y por
las Declaraciones (N9 47) de la última
Asamblea General.
Como lo explica el autor del estudio mo-
nográfico, P. Vicente de Dios, se trata de
un resumen que él hizo del N9 325 de la re-
vista "Vida Religiosa" (de julio, 1977),
consagrado a la "Programación Comunita-
ria'), -resumen' muy bien logrado, por
cierto- adicionado con extractos de la Pla~
neación de la Provincia brasileña de Rio
de Janeiro y del.libro "Tec;nificación Ad-
. ministrativa de la Acción Pastoral". Pero
no presenta splo un resumen, sino también
una aplicación del modelo e,sbozado, a la
plane,aci6n de la Provincia d~ México.
Además de la Presentación y de los· dos
Apéndices mencionados, el Boletin ofrece
cuatro 'secciones:
1. TEXTOS SOBRE EL PROYECTO CO-
MUNl'rARIO, sacados de nuestras Consti-
tuciones y Estatutos" de las Declaraciones
de la Asamblea General de 1974, de ]a
Asamblea Provincial mexicana del presen-
270
D. COMUNIDAD DE FORMACrON: .For-
mación permanente '
49.-E'n orden a la formaci6n permanen-
te se estableceran los siguientes medios:
a) Una reunión anual de formación yes-
tudio a la que tengan acCeSo todos los mi-
sioneros de la Provincia.
b) Cursos -de especializaci6n dentro o
fuera del país, atendidas conjuntamente
las finalidades pastorales de la Provincia
y las opciones de cada misionero.
e) Reuniones por zonas· de pastoral, co-
mo medios que faciliten la reflexión y re-
novaci6n continuas en equipo.
te año y del estudio de la 'CPAG-80:"La
Vida Comunitaria según S. Vicente y en la
Actualidad". . .
Dichos textos suministran los elementos
necesarios para la, elaboraci6n de un
"marco doctrinal" muy adecu~dopara una
planeaci6n hecha por Vicentinos.
2. PRESUPUESTOS DEL PROYECTO
COMuNITARIO: Esta seccIón esquemati- '
~a la necesidad y las dificúltades de la pro-
gramaci6n comunitaria y explica las cons-
tantes y las actitudes permanentes que
implica la programación.
3. PROGRAMACION 'DE LA COMUNI~
DAD PROVINCIAL. En la primera parte
de -esta sección. se expone la teoría de un
modelo de planeación, reducido a tres 'ca-
pítulos: elaboraci6n del marco referencial,
, del diagnóstico de la Provincia y del pIaD
gobal de a~ción. Es una síntesis muy cla-
ra de los elementos que integran c1,lalquier .'
proyecto de planéamiento.
En la segunda parte, el P. Vicente apli~
ca las nociones precedentes, trazando un
"esbozo de anteproyecto provincial", que
él, modestamente califica de "ensayo muy
imperfecto, a modo de documento-base, he

VI ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVI~CU:
Es otra de las buenas iniciativas del P.
Vicente de Dios, quien, Gon su ya relativa-
mente copiosa producción editorial, estA
haciendo honor a su licenciatura en perio-
dismo.
- Se trata de la publ~cación de documen-
tos del archi\'o provincial, en entregas su-
cesiYa5. editadas en el mismo cómodo for-
mato del Boletín Provincial que, serán
"de buen provecho para algún futuro hil-
vanador de historias", como lo augura el
autor, y servirán "para transmitirnos el
camino que hemos hecho al andar, tro-
cbeando c1aroscuramente desde Yucatá.,
basta Chihuahua".
Es indudable que está en lo cierto el P.
Vicente cuando "siente la confianza de que
eStas transcripciones, 'desde el' archivo con
amor', van a interesar mucho a nuestros
seminaristas, a quienes me gustaría dedi-
cárselas y de una vez se las dedico". En
efecto, proporciona el "aprendiz de archi-
vista" un valioso elemento educador pa-
ra la formación de los futuros vicentinos
mexicanos, que no podrán menos que sen-
tirse entusiasmactt1s por las gestas, a ve-
ces heróicas, otras no tanto... , de sus pre-
decesores, ya que siempre "resulta conso-
lidante el conocimiento de los hechos fa-
miliares, sean de color de estrella o de
color de hormiga".
El número 1 del "ARCHIVO PMCM"
contiene relatos d", los 35 primeros años
de los misioneros CM, en Yucatán:
Vayan nuestros parabienes al infatiga-
ble escritor, en buena hora elegido Pro-
vincial de México.
/
"VICENTE DE PAUl y lOS ENFERMOS"
En la VI Semana de Estudios Vicentinos
I -
Gracias a la bondadosa y oportuna co-
laboración del P. José M. Sánchez Mallo,
organizador de la VI Semana de Estudios
Vicencianos, podemos ofrecer a los lecto-
res, la siguiente información sobre el im-
portante evento, que acaba de realizarse
en Salamanca del 17 al 22 de octubre.
En su carta, el P. Sánchez da una idea
general de la Semana, con estas palabras:
-"Este año está dedicada fundamental-
mente a las Hijas de la Caridad, y nos
vamos a plantear en ella toda la proble-
mática que las Hermanas tienen en el
campo sanitario, que es mucha y difícil de
resolver. Todas las Provincias de Herma-
nas están en mo\-imiento mediante una
encuesta o cuestionario que ha sido envia-
do a la base. A partir de las respuestas se
harán una serie d.e ponencias que las
mismas Hermanas (las elegidas) pronun-
ciarán. La acogida ha sido muy favorable,
de tal forma que si en esta casa po-
diésemos admitir a mil Hermanas, ten-
dríamos esas inscl'~pcionesy más. Hemos
puesto el limite d;:- 250 y seguramente
asistirán unas 270".
EL POR QUE DE ESTA SE1\l!\1~A
---
PRETENDEMOS dar continuidad a es-
tos encuentros vicencianos, sabedores de
la acogida, que han tenido por parte de
_!as Hijas de la Caridad y de los Sacerdo-
. tes de la l\fisión.
m
DESEMIOS que las dos familias vicen-
cianas encuentren en ellas un cauce de
diálogo, reflexión, oración y estudio, para







OFREC:E\IOS una ocasión de estudio y
re: exión sobre "Vicente de Paul y los
Enfermos", dada la actualidad del tema
~t<tiio.tanto a nivel socio-politico ca-
!Y:.0 eclesial.
ESPERAMOS la colaboración sincera
de cuantos nos sentimos miembros de la
doble familia vicenciana.· .
TEMARIO Y CONFERENCIANTES
Mer.a Redonda: '''Análish¡ de lapreséncla
de la Hija de la.Caridad en este sistema".
Día 20 de Octubre
TEMA: ESTAR ENFERMO HOY
Reflexión: "Disce~ento Vi~e~~ÚlIio sÓ-
bre la problemática de nuestra presencia
en el contexto Sanitario. Espa901'' .
Conferencia: Panorámica actual del sis-
tema Sanitario Español", por el Dr. Víc-
tor Conde Rodelgo, Sudirector General de
Centros Asistenciales de la AJ.S.N.
.
.~
Sobre la exposición de la- :Ílla-
Día 21 de octubre
TEMA: PRESENCIA ACTUAL DE LAs
IDJAS DE LA CARIDAD EN EL MUNDO
DE LA SALUD.
ConferenCia: "Misión evangelizadora· de
las Hijas de la Caridad en el mundo de la
salud", por un equipo de sacerdotes de la
Misión e Hijas de la Caridad. .
Presenta: Isabel Bello, H. C.
Ponencia: "Respuestas concret,as a algu-
nas urgencias pastorales:
- Servicio a domicilio
- Zonas rurales
- Hospitales Psiquiátricos
- Ancianos". Trabajo a cargo· de un
equipo de Hijas de la Caridad.




Conferencia: "Doctrina y experiencia del
enfermo en Vicente de Paúl" por André
Doclin, C.M.
Conferencia: "Doctrina y experiencia dei
enfermo en Luisa de Marillac" por. MID'-
garet Flinton, H. C. " .
Reflexión: "Nuestra actuación a la luz de
la doctrina vicenciana".
Día 19 de octubre
TE:\lA: ESTAR ENFERMO HOY
Conferencia: "Análisis de un contexto so·
cial: sociedad-enfermo, hospital-enfermo,
persona enferma", por el Dr. Pedro Diez
Domínguez. Director-Gerente del Hospi-
tal ChiI de Basurto. Bilbao.
Ponencia: "Experiencia del enfermo en
la Hija de la Caridad dentro de ese COIl-
texto:
- (torres de la Seguridad Social.
- Hospit2.!~ ~1ilitares.
- HO&pit2les Prodnciales.
- CruCES Rojas". trabajo a cargo de un
equipo de Hijas de la Caridad.
Reflexión: "Nuestra presencia dentro de
este coo eno social".
Día 17 de octubre
Presentación de la Semana, por José
M. Sánchez Mallo, C.M.
Exposición de la dinámica de la Sema-
na, por Isabel Bello, H. C.
Día 18 de octubre
TEMA: EL SERVICIO DEL ENFERMO
EN EL ORIGEN DE LA COMPAÑIA DE
LAS HIJAS DE LA CARIDAD. .




Día 22 de octubre
Reflexión: Sobre las conclusiones provi-
sionales de la Semana.
Coloauio: Elaboración de las conclusiones
definitivas.
Clausura: De la Semana Vicenciana por
Sor Lucía Rogé, H. C., Superiora Gene-
La visita y el auxilio a los enfermos, fue una
de las actividades principales de S. Vicente: cro-
nológicamente, fue la primera de sus obras de
caridad, cuando en 1609 visitaba el Hospital de
Caridad de S. Juan Bautista, en Par(s, como 'ca·
rellán' (allmonier) de la reina Margarita de Va-
lois. Y fue la visita a una familia enferma en
las afueras de Chatillo", la que lo llevó a fundar
las Cofradías de "siervas de los pobres enfer·
mas" (XIII, 423); Y de la visita al enfermo de
Gannes, sacó la idea de misionar a los pobres.
EL 860 ANIVERSARIO DE LA FUNDAGlON DE LA
PRIMERA COFRADlA DE CARIDAD
Por considerarla de interés para los miembros de una Congregación, que, por
expresa voluntad de su Fundador, tiene, como una de sus funciones, "fundar
la Cofradía de Caridad" (Reg. Como CJ. NQ 2), transcribimos la carta que
Dña. CLARA DELVA, Presidenta de la Asociación Internacional de Caridad
de S. Vicente de Paúl, escribió, el 13 de septiembre, a todas las Presidentas
Nacionales, para exhortarlas a la celebración del trisesquicentenario de la
fundación del primer voluntariado' seglar de caridad, hecha por el entonces
párroco de Chatillon, entrado ya el siglo XVII:
"Como Usted ya sabe, la primera "Ca-
ridad", punto de partida de nuestra Aso-
ciación Internacional, fué fu.Tldada en
agosto de 1617 por San Vicente de Pau!.
Gracias a la imaginación y al dinamis-
mo, al espíritu de fé y a la' inmensa
caridad de su fundador, nuestra organÍ2a-
ción, .. ya internacional en tiempo del Se-
ñor Vicente, está presente hoy en 38 paí-
ses de 4 continentes. cuenta con 200.000
mujeres, \·a!untarü~..s cr:stianas de acción
social.
En 1967, por haber sido un periodo de
reorga.niz.ac:· de 12 A!e no p~dimos ce·
lebrar Dlie5U'O 3509 ani·..er:.ario. Pero hoy,
en 19'77, que."'elllOS ce~ebrar nuestros 360
años de acción en fé.';or ce !os más desp'}-
seidos, .. emPEzada par S. \-icente de
Paul y rorrti.nu2.da pc'-i" millones de muje-
res.
Para se&Jar ~:.a ce!eb:-ación:
1. L e __ ::é E~::c ',. ha omado, bao
jo .3 -. "€:ca "DECL\R-\OON'·. lu
e.s- de --.'" DonEs. de los traba-
jos, de -, '- es real.izadas para to-
das E'teÓeS rlesd€: 19'il, en las reuniones
in . ThaIes: &:ma 19'il - Roma 19í3
- ~ " " 1.975 (coloquio europeo) - Mé-.
Deo 19íO.
Representando así la expresión· de· sus
Asociaciones miembros, éstá Declara-
ción precisa en algunas líneas la finali-
dad, el compromiso, la visión prospectiva
que se han fijado dentro de la AIC., si-
guiendo el camino trazado por S. Vicente
de Pau!.
Redactando ésta declaración, el ComiLé
Ejecutivo ha tenido una doble preocupa·
ción:
- prestar seryicio a todas las asociacio·
nes miembros para la prosecución de su
tarea. Les procura un medio de trabajo y
de reflexión. Les invitamos por lo tanto
encarecidamente a estudiar esta declara·
ción en grupo'o en el seno del Comité na-
cional y a propagarla lo más ampliamente
posible, entre otros medios, por su Boletín
nacional o regional.
Todos los grupos o equipos, todas las
mujeres miembros hasta la base local, de-
ben conocer la "Declaración" del 3609 ani-
versario, profundizarla y, sobre todo, po-
~er¡a en práctica; renovarán así el empe-
no que han tomado al servicio de los más
pobres.
Al mismo tiempo esta Declaración se.
rá dirigida al exterior de la AIC; al Santo
Padre, a los organismos de la Santa Sede
a las organizaciones cristianas y a otra~
con las cuales colaboramos.
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Si tenemos que hacer un gran esfuerzo
para continuar la renovación que hemos
emprendido, debemos también darla a co-
nocer a todos los que como nosotras, luchan
contra la pobreza, y testimoniar concreta··
mente nuestra solidaridad con ellos. La
apertura y la colaboración con los demás.
son una de las más importantes condicio-
Les de eficacia. .
2. El próximo número del BOLETIN
de la AlC, será consagrado a la celebra-
ción del 3609 aniversario. Nos permitirá
también reflexionar el por qué y el cómo
de nuestra acción, comparar lo que hace-
mos hoy, a lo que S. Vicente quiso y logró
en su tiempo.
La Declaración del 36()Q aniversario y <.>1
Boletín N9 15 serán en 1977 los testigos de
nuestra voluntad de mejorar nuestra a~·
ción y de empeñarnos siempre más al ser-
'ricio de los hombres y mujeres que sufren
por todo el mundo, con toda clase de sufri-
mientos.
Celebrar un aniversario, ti'ene sentido
.solo a la condición de establecer actos siK-
nificativos, capaces de hacer progresar l;:¡
acclOn emprendida. Comprometidas con
la Iglesia y el mundo en una renovación
profunda, tenemos que hacer prueba de
imaginación, de audacia, de valor y de
fé para conseguirlo.
Para festejar este aniversario durante
el año, que para la AlC correrá de agosto
1977 a agosto 1978, les sugerimos:
1) Organizar sobre todo sesiones o jor- '
nadas de estudio y de trabajo, celebra-
ciones eucarísticas, con la mayor senci-
Hez, pero también con alegría, evitando
cualquier demostración de formalism
'
),
de mundanidad y sobre todo de lujo.
2) Difundir la "Declaración" y tomarla
como base de reflexión;
3) utilizarla como base de. renovación
de nuestro compromiso.
Querida Presidenta, le rogamos encare-
cidamente transmitir el mensaje que le
dirijo, a todas las que trabajan con Us-
ted, y reflexionar en equipo y tomar las
medidas necesarias para que la declara-
ción y el boletín N9 15 puedan ser útiles




LA CARIDAD, UNA INSTITUClON
SE ACTUALIZA
!¡ . Y, por cierto, en todos los sentidos. Para comprobarlo, basta leer la "De-
claración" en la que el Comité Ejecutivo Internacional, ha logrado sintetizar
afortunadamente, lo esencial de las reflexiones, estudios y resoluciones, de
las cuatro últimas reuniones internacionales de la A.LC. Hela aqui:
1617 - 1977
360 AÑOS DESPUES DE SU FUNDACION, LA A. I. C.
(Asociación Internacional de Caridades)
CONSCIENTE
De las situaciones de sufrimiento, de injusticia, de pobreza, de violencia
que degrada a los hombres y a las mujeres.
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INTERPELADA POR EL EVANGELIO
- Sobre la clignidad de la persona humana y su liberación por la Resu-
rrección de Cristo.
- Sobre la responsabilidad de cada uno, en la construcción de un mundo
más fraterno y más justo.
- Sobre el derecho de cada tL.'10 a participar en su propio destino.
ALERTADA POR EL CONCILIO
Sobre las realidades humanas y religiosas de esta hora.
FIEL
a la intuición profética y al clinamismo innovador de su fundador San Vi-
cente de Paul, que presentía que:
- La lucha contra las pobrezas y las injusticias debe tener como objetivo
la satisfacción, de las aspiraciones fundamentales de la persona humana,
tanto materiales como espirituales;
- La justicia es uno de los preliminares y una de las exigencias esenciales
de la Caridad;
- El compromiso en una acción organizada y comunitaria es necesario;
- La Caridad no tiene fronteras;
- Las mujeres deben estar presentes, igual que los hombres, en la vida
de sus comunidades.
AFIRi\1A:
- La cohereócia de su acción, a la vez social y pastoral, cerca de los más
necesitados;
- Su preocupación por estar presente en los tres niveles de la Caridad;
- Acción individual - acción colectiva;
- Actuación sobre las estructuras, y ésto, tanto en el plano social, como
en el plano pastoral;
- Su voluntad de concertación con todos los que participan en la lucha con-
tra las pobrezas, los sufrimientos, las' injusticias, en el respeto recí-
proco de las responsabilidades de cada uno;
- Su atención a las realidades sociales, religiosas y políticas propias de
cada comunidad humana;
- La parte esencial de la participación en la promoción de la persona
humana.
SE CO:\!PROMETE
0=;::::: E:~ momento presente y para los años venideros a promover:
- :z;: acciones concretas prioritarias que signifiquen:
- La participación de los equipos locales en la acción social y pastoral
de sus ciudades (cerca de las mujeres, de las familias, de los emi-
grantes, de las personas ancianas )
- La participación de las personasen dificultad, en su propia promo-
- ciÓD.
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- Una reflexión y una formación, a nivel nacional y local, como continua-
ción de los consejos internacionales de la A. I. e. en Roma en 1973 y en
México en 1976.
Sin intentar un comentario a fondo de
cs~ declaración, su simple lectura reve·
~a:
1. Que se tiene en' cuenta el elemento
básico de todo trabajo seria y técnicamen-
te emprendido, y se parte de él: EL MAR-
CO REFERENCIAL con sus aspectos de
MARCO SITUACIONAL: examen de la
realidad circundante actual de sufri-
miento, injusticia, etc.; y MARCO DOC-
TRINAL, constituído por principios evan-
gélicos, porta doctrina conciliar y por las
enser.anzas y ejémplos de San Vicente,
muy bien reducido todo, a unas pocas
ideas fundamentales.
2. Que se afirman políticas o principios
de acción, en perfecta consonancia con
las necesidades del mundo de hoy y con
los más modernos procedimientos indica-
dos por la ciencia del servicio social.
3. Que no se queda todo en la línea de
la teoría, sino que se aterriza en la pra-
xis al adoptar un compromiso nítidamen-
te definido y claramente accesible a to-
das las asociaciones de Damas de la Ca-
ridad, del mundo.
Es evidente, pues, que el más antiguo
de los voluntariados seglares, fundado
por San Vicente, está convenientemente
modernizado, al menos en cuanto respec-
ta a las orientaciones impartidas por el
e.EJ., y, que en la medida en que dichas
orientaciones sean seguidas y aplicadas,
responderá plenamente a las exigencias
de nuestro mundo y de nuestra época.
SEMINARIOS DE LA CLAR V CURSO DEL INSTITUTO
PASTORAL DELOELAM, PARA 1978
.....
1.- Seminario de Porto Alegre (Brasil),
en portugués.
Fechas: 5 Enero, 5 p.m., a 8 Febrero,
10 a. m.
2.- Seminario de Lima (Perú)
Con Religiosos de Base.
Fechas: 3 Julio, 5 p.m., a 5 Agosto,
10 a.m.
3.- Seminario de Panamá (Panamá)
C<>n Superiores Mayores.
Fechas: 17 Julio, 5 p.m., a 19 Agosto,
10 a.m.
4.- Seminario de Buenos Aires (Argen-
tina) .
Con Formadores.
Fechas: 14 Agosto, 5 p.m., a 16 Sep-
tiembre, 10 a.m.
RB. El precio de participación en dichos
cursos es de US$ 350 cada uno. Para pedir
el cupo en ellos, dirigirse a: SECRETARIO
GENERAL. Apartado Aéreo 90710, Calle
78 NQ 12-16. Te!. 550504. Bogotá, Colombia.
El curso del Instituto Pastoral del CE-
L..-\;.vl se iniciará el 19 de Marzo de 1978 en
Medellín, y tendrá el mismo programa de
estudios del año 1977 a saber:
Un semestre de Pastoral fundamental,
común para todos los alumnos del Institu-
to; y otro semestre de especialización en
catequesis, o en espiritualidad, o en pasto-
ral social o en pastoral de la comunica-
ción o en actualización teológica.
En cuanto a los requisitos de admisión,
siguen vigentes los mismos del presente
.. ;i~~~
.. .' ::- ~.,":":,,,~-l
año, con excepción del precio de la pen-
sión mensual (alojamiento y alimenta-
ción) que tendrá un costo de US$ 60 a 70.
La matrícula mensual vale US$ 70. Para
los cupos de admisión dirigirse a: INSTI·
TUTO PASTORAL DEL CELAl\'L Aparta-
do Aéreo 1931. Medellin. Colombia.
Véanse más detalles sobre los fines del
Instituto, las condiciones de admisión y el
programa de estudios, en el NQ 13 del Be-
letín de la CLAPVI, pp. 228 a 231.
r
UNA DAMA QUE VISITA A JESUS EN EL POBRE
Helena de Mesa, Dama de la Caridad de Armenia (Colombia), los jue-
ves santos no hace visita a los monumentos de las iglesias, como es tra·
dición hacerla. Pero se pasa todo el día visitando a los pobres, conver-
sando con ellos, llevándoles consuelo espiritual y material y prodigándo-
les su amor. hMerrogada sobre su manera de proceder, poco acorde con
el de la generalidad de los católic~, respondió:
"El Señor, en los sagrarios, tiene hoy muchas personas que lo visitan.







UN VETERANO MISIONERO OBJETA NUESTRA DEDlCAClON ALAS
PARROQUIAS YPROPONE LA CREAClON DE UN EQUIPO MISIONAL
DE LA CLAPYI
La sección de nuestro Boletín, "Foro de Lectores", recupera la función que
le asignamos inicialmente (dar a conocer las inquietudes, opiniones, expec-
tativas y críticas· constructivas de los lectores), con la publicación de una
interesante propuesta del P. JULIAN TOBAR, exvisitador de la Prov. de
Madrid y actual superior de la casa de Cariaco (Venezuela), encaminada a
. encauzar hacia las misiones, nuestro potencial apostólico en América Latina.
Aunque la propuesta va dirigida a la asamblea próxima de la Clapvi, juz-
gamos oportuno divulgarla en el Boletín, con la esperanza de que suscite res-
puestas entre los lectores.
En la carta que acompaña su trabajo, díce el P. Tobal': "Estoy cumpliendo
hoy 50 años de mi vocación misionera. Nada más agradable que poder servir
todavía a nuestros hermanos los pobres del campo. Pienso que esto lo debe,
mos hacer los Vícentinos, reorganizando nuestras misiones, según el carisma
de S. Vicente".
Al agradecer al P. Tobar su \'alioso aporte para la asamblea de la Clapvi
y para nuestro Boletín, no podemos menos de aprovechar la oportunidad pa·
ra hacerle lle~Rr nuest!'2S fel!cicc.c:ones rol' sus l'cc!as de ore (IC yo::ac:ión, y
nuestros votos porque el Señor lo conserve much03 años n:ás, con su ejem.







En la Circular NQ 27 del 28 de junio, 1977,
que llegó a Cariaco a principios de agosto,
dJide el P. Luis Jenaro Rojas C.M. apor-
a:aciones al temario propuesto pal'a la
AS2mblea dé la CLAPVI, que se reunirá
~::J 1\Iéxico, presidida por el Superior Ge·
:le~al.
Son de interés vital para la Congrega-
.c::i¿n los asuntos propuestos, pero me pa-
¡rec-e que hay otros dos temas, que mere-
ccen la reflexión de los Visitadores: el te-
rr:na de la Vida de Comunidad y el Minis-
~&)
terio de las Misiones. Aunque muy relacio-
nado con el segundo tema, dejo el de la
Vida de Comunidad, para ofrecerles algu-
nas sugerencias sobre el TEMA DE LAS
MISIONES.
No se menciona explicitamente este pun-
to, sino englobado en la "Problemática l\li-
nisterial" NQ 3.1.4. bajo el espejismo de
su orientación al pobre, cuando debiera en-
focarse directamente a través de nuestro
carisma misionero en la EVANGELIZA-
CION DEL POBRE.
CONTRASTE:
Hace tiempo me viene golpeando el con-
traste aparente entre el carisma de la
Congregación y los ministerios que reali-
za en la Iglesia de Dios. Citemos uno:
En la mayoría de 1¿is Provincias prevalece
el trabajo parroquial como actividad pas-
toral de los Vicentinos. Concretamente en
América Latina las 14 Provincias de l.a
CLAPVI están constituídas por 125 Comu-
nidades, y administran 173 parroquias, in-
cluyendo las 60 del Brasil.
San Vicente dejó de ser Párroco para
hacerse Misionero; los misioneros en Amé-
rica (no sé si ... ) hemos dejado las mi-
siones para hacernos párrocos.
Nos convendrá tener delante dos textos
de la doctrina y .vida de San Vicente: Al
analizar los diversos ministerios de la Con-
gregación, explica: "Si Nuestro Señor nos
pide que evangelicemos a los pobres, esta
es nuestra MISION... "Pero, Señor, ¿lo~
párrocos hacen por ventura .9tra cosa?
Cierto, pero no existe en la Iglesia ningu-
na Compañía cuyo· patrimonio sean los
pobres. " de esto hacen profesión los mi-
sioneros." (S. V. por P. C. pág. 73-79).
Al tratar de solucionar la dificultad que
tenía un misionero que había dejado la
Compañía para encargarse de una parro-
quia. le disipa la tentación con estas pala-
bras: "Acaso dirá que puede salvarse en
t0d2s panes. y que una parroquia es una
misión continua. Así es... pero Dios nos
quie...re, no para las funciones de una pa-
rroquia. limitando sus empleos a un solo
lugar. sino que la Providencia de Dios le
destina para muchos". (S.V. P.C. pág.
535-5-W).
IDENTID_-\D IDSIONERA:
A narlir del Concilio Vaticano II la Con-
~. 6!á tratando de redescubrir el
rost!'O de su identidad vocacional y encau-
za- S$ 'vidades. Como la Iglesia pra-
l- carácter misionero (L.G. NQ 17),
así !a Congregación en las Asambleas del-
1938 ~ -1 apunta hacia la meta de nues-
tra- renovación, presentando la Evangeli-
zación "como la en~eña que aune a todos
los miembros de la Congregación" (C.
1968 NI? 5), e insiste la A.G. del 74 "que
el camino misionero de S. Vicente ha de
ser el nuestro". Por este motivo quizá
la misma Asamblea pone tanta cortapisa
a nuestra instalación" en las parroquias
permanentes, como opuesta a la movilidad
y disponibilidad que ha de brillar en el
Misionero (NI? 37. AG.), al estilo de San
Pablo que recorre incesantemente las cric;-
tiandades.
REAUZACION DEL CARISMA:
No realizó San Vicente su carisma hasta
que se puso en camino hacia el pobre a
través de las misiones. Aquí le podríamos
aplicar el verso del poeta: "No hay cami-
no, caminante, se hace camino al andar".
Apóstol andariego por los campos de Fran-
cia, quiso seguir misionando aun cuand~)
de viejo no se pudiese mover de su silla;
y subordinó todas las demás actividades,
las de los seminarios, parroquias, obras
asistenciales, promoción humana y voca-
cional a esta actividad primordial de la
Congregación. Si consideramos la Evange-
lización como elemento esencial de la Igle-
sia Misionera, diríamos que lo típico de
la Congregación es la Evangelización del
Pobre por medio de las Misiones.
RENOVACION DEL :MENSAJE:
En la etapa posconciliar es preciso re-
visar el contenido y los métodos de pre-
sentar el mensaje misionero, adaptándolo
a la mentalidad del hombre de hoy. Los
métodos iniciados por San Vicente, cuando
dio las primeras misiones en las zonas
rurales de los señores de Gondí, acompa-
ñado de Sacerdotes que aún no se habían
unido a él en comunidad, han continuado
a lo largo de tres siglos hasta culminar en
grandes misiones, que se dieron, por ejem-
plo en España. Los Paúles pudieron dar
simultáneamente una misión que' abarcó
toda la diócesis rural de Logroño, gracias
al concurso de más de 400 sacerdotes de
la Hermandad Misionera de San Vicent.e
de Paúl.
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No es mi propósito al ofrecerles estas
."sugerencias", analizar a fendo el conte-
· nido d21. mensaje misionero para actualI-
zarle. aunqt:2 jU7g0 que es necesario paró'.
la r.:ncvación de nuest~o ministerio. p,'in
cipal. Me basta hacer una referencia a los
· esh;dios que se han llevado a cabo POI'
teólogos de nuestra congregación y en
~ otras comunidades misioneras.
Entre los estudios realizados por los
miembros de la congregación bastará ci·
tar los publicados en la revista "Medellín"
por el P. R. Ortega y otros (NQ lO, Jun. 77)
y otros; las Semanas :Misioneras de Ma-
drid. año 1972; las Semanas Vicencianas
de Salamanca hasta su V edición; los ec;o
tumos y experiencias publicadas en la Re· .
vista CL..<\PVI, especialmente en N9 15,
donde se describen iniciativas mi'sioneras
en el Brasil. Se podrían añadir los tem&.~
rios elaborados por el P. R. Ortega y P.
H. López en México, y como critica y ex-
peciencias. el artículo de Mons. W. Tepe,
"No\'a et Vetera", reflexionar ~n torno a
la Misión Popular. que se pu.blica en la
Revista Medellin, Vol. 3.
EQUIPO lVITSIONERO DE LA CLAPVI:
. Tedas las reflex.iones anteriores van
orientadas a esta propuesta que presento
- a la Asamblea de Visitadores reunidos en
~ México: La formación de l·n "EQUIPO
MISIONERO DE LA CLAPVI".
En mi ya larga vica de Pr,úl la Prov;·
dencia me ha permitido trabajar con una
;:~'-variada gama de grupos misioneros: En
r.--.1a India constituíamos un conjunto insepa-
.. rabIe de evangelización los sacerdotes, ca·
tequistas, maestros y hermanas. En Esp:t-
. ña he vivido la marcha ascendente de la
Hermandad Misionera de S. Vicente de
Paúl, que llegó a reunir cerca de 1.000
socios, y pudo dar misiones en extensas
zonas rurales y centros obreros. Me ha
· sido posible aun después .del Concilio, ca·
laborar en la penosa reorgaruzación de
las misiones. Me encargaron la explora-
.ción de un nuevo campo misional en Ma-
dagascar, y luégo, he .visitado el grupo y
métodos empleados por los jóvenes misiu-
neros. He tratado con integrantes de la
"Novena Band" norteamericanos, y su pe-
culiar método de misionar. He formad~
parte del "EQUIPO MISIONERO PONTI·
FIC-e", cuc¡ndo traba~aba en el Perú, des--
pués de haber recorrido varios otros paí·
:e~. Conozco }:-;" deficiencias de (ste equi-
po por haberlas vivido; reconozco la in·
¡ente la.bor realizada, aunque desconoz-
camos los frutos cosechados, pues sólo
Dios puede calibrar el bien que ha produ-
cido en los pueblos.
Como resultado de estas experiencias
presiento que, en esta época de especia-
lización y técnica en que vivimos, unequi-
po escogido de misioneros de Latinoamé.
rica se!:ía una gran palance: par~ av:vat'
en .nuestras provincias el carisma vicen·
ciano, y medio eficaz de llevar al puebl'1
el Evangelio de su liberación.
Hay -o debería haber- equipos misiCJ-
r.eros en cada provincia, cimstítlúdos, si
fuera preciso, en comunidades volantes al
estilo de la que surg:ó en los hiciosde la
Congregación. San Vicente y sus campa·
ñeros entregaban las llaves de casa al
vecino. y al regresar. después de meSl'S
de tareas misionales, todavía temía el san·
to que se le cayesen encíma las murallas
de París. Pero aquí me vaya referir a un
grupo interprovincial.
SELECCION DEL EQUIFO:
r 1 nú J ~o ,;el CGuir,') lo constituirían los
misioneros selecdoñados en las distintas
provincias de la CLAPVI. dedicados, a
tiempo completo, para realizar y promo-
vet' las misiones. Alrededor de este eje
promotor, otros podrían participar en de·
terminadas actividades misionales; otros
en la elaboración de los temarios; otros
en el campo de la publicidad; otros en la
formación de agentes de apostolado. En
principio, nada se opone a que en el equi-
po misionero se integren otros sacerdotes.
hermanas o laicos.
Dando por supuesto que todas las prn·
vincias latinoamericanas tieneninmenc;o3
campos de mies en los distintos países en
ac;e estamos instalados, estos serían algu-
ñcs sectores más apropiados a la vocación
Yicenciana:
CA,'fPOS DE M1SION:
1? 1lisiones ;'ad gentes", que las hay en
yarios países de Latinoamérica.
2? ~1isiones populares en dilatadas zonas
rurales y concentraciones de obrer03
y marginados en grandes urbes.
. 39 Evangelización de zoriascampesinas,
aceptadas por un tiempo limitado, pe·
ro no a perpetuidad,
';t> Organización de misiones en las 170
parroquias encomendadas a la Con-
gregación de las 14 provincias de la
CLAPVI.
5? Realización de apostolado misional en
los Centros donde las Hijas de la Ca-
ridad asisten a los pobres.
Aful se podrían señalar otros campos.
MENs.."-JE y COLABORADOR:gS:
69 El equipo misionero sería el respon-
sab~e y promotor de la elaboración
cel mensaje misionero adaptado al
:T.undo de hoy, aunque los miem-
bros del equipo tuvieran necesidad de
aprovecharse de especialistas en los
temas \icencianos y sus métodos.
1
"jQ El mismo equipo sería responsable
de la difusión del mensaje misionero
a través de los medios de comunica-
ción social, ya sea en la publicación
de libros, revistas, folletos, periódi.
cos, ya sea en la radio o televisión.
Hoy encontramos al agricultor en su
conuco o en su rancho, apartado de
la civilización, pero escuchando por
medio del transistor lo que la emi-
sora le brinde.
89 El equipo buscaría y encontraría co-
laboradores entre los misioneros que
trabajan en los seminarios, al for-
mar futuros apóstoles, y aun entre los
Padres que educan en nuestros Cole-
gios a los alumnos con un sentido de
promoción del pobre.
99 Misión'y caridad deben ir insepara-
blemente unidas. Las hermanas han
demostrado últimamente en unión
con los misioneros la eficacia de Sil
colaboración en estas tareas.
. 109 Las Asociaciones de Caridad y pro-
moción del pobre fundadas o inspira-
das por San Vicente, debieran estar
entroncadas· en el equipo misionero,
y éste a su vez, como ya lo hacía S.




"CONOZCO APERSONAS QUE EN El OlA DEL JUICIO
SE LEVANTARAt~ CONTRA NOSOTROS.II"
Con estas palaJras, S. ViCEr:,e, en la "repetición de oración" del 25 de octu-
bre de 1643, (t. XI-3, p_ 57, Id. "Sígueme"), se introducía para aducir ejem-
plos concretos de -personas cuya,; actuaciones en la evangelización de los
poo,1"es, podrían senir de mcdelo y de estímulo a su Comunidad.
Kas parece opcrtUrLO valerr:.cs de la misma frase. para edificar a los lec-
torc----s del Boletín, con ideas y actitudes de seglares pertenecientes a las aso-
ciaciones vicentinas (Voluntariado Jm-enil Vicentino o Luisas de MariUac y
D;:;TT¡2S de la Caridad), que emergen cimeras del. rasero de los comporta-
mientos comunes y corrientes y pueden ser para los hijos e hijas de Vicente
de Paul, un punto de comparación o de referencia con el que podamos con-
rror:E la propia vivencia del carisma, para deducir de la confrontación,
2tnc=-eproches correctivos, o acicates impelentes e incentivos poderosos, a
emular con los seglares vicentinos, en la tarea, común a todos, de la· ayuda
c..l 8enesteroso.
L SJE.:vIPLO DE FIDELIDAD AL COMPROMISO V1CENTINO y DE AMOR
A LOS POBRES.
..
X('S lü da clarisimo y emocionante el jo-
7ffi LL'"IS FERNANDO LONDOÑO, uni-
..,~tario que estudia Contabilidad y Cos-
rr:éE. en ~,1edellín, y es integrante del Volun-
.t:2-iado Juvenil Vicentino de esa ciudad.
é1c,;::lmente en período de aguda crisis ..
~!!trC5s('amcs ce sus tres últimas car-
ta.." los siguientes apartes:
a) De una carta del 15 de junio de 1977:
-Del Voluntariado, te cuento que éste se
d'C-ohió en su mayor parte desde enero
- Og¡¡); la mayoría de integrantes, no le
_ prestaron el interés debido a esta labor
t=m linda.
__ . En estos momentos, yo estoy traba·
f;5::.do &:>10 en el barrio (= suburbio}, no
t.E:::.gO compañeros.
:Je da gran tristeza, la situación en la
qpc se encuentra el barrio, y la falta que
!lE e::.-tá haciendo el Voluntariado.
Yo en el barrio, estoy trabajando con
Ilm gro?,:) de señoras; estoy trabajando con
. ~ mi corazón.
A pesar de estar trabajando solo, cada
día se me aumentan los ánimos y las fuer-
zas para continuar este compromiso.
Cada día quiero más mi barrio, cada
día mi compromiso se aumenta más.
Este carisma lo l!evo muy adentro de
mi corazón.
Por eso te aseguro, que el Voluntariado
de Medellín no se ha acabado, el Volunta-
riado continúa; cada día le pido a Dios
que me multiplique mis ánimos y esfuer-
zos para seguir trabajando por mis her-
manos.
Este Voluntariado lo llevo en mi cora-
zón, y por ningún motivo desaparecerá.
Amgo, te confirmo de nuevo las pala-
bras que te dije en la Sede de nuestro Vo-
luntariado, 'El Voluntariado no lo dejo de-
saparecer por ningún motivo, el Vo-
luntariado continuará basta que Dios lo
quiera' ".
b) De una carta del 5 de julio de 1977:
'" En cuanto a mi labor. te comento
que voy a formar una pequeña biblioteca
en el barrio; formaré o integraré un nue-
\"0 grupo de señoras para capacit.arlas, les
\"oy a enseñar a leer y a escribir, ya que
- se encuentran en una posición muy deR-
ventajosa.
· .. A mi me han ofrecido, que salga de
viaje a descansar; yo no puedo, porque
no tengo quién me reemplace quince días
que e~taría afuera; yo no puedo salir
cuando quiera, yo no puedo ir al barrio
cuando me nazca, yo tengo una obligación
con ellos; si yo tuviera a alguien que me
reemplazara, saldría a descansar pero en
estos momentos no puedo. No creas -que
son simples palabras, es una RESPONSA-
BILIDAD Y UN COMPROMISO MUY
VERDADERO que he adquirido con mis
pobres.
... Te prometo, que yo formaré un Vo-
luntariado: yo no soy un líder, pero sí soy,
gracias a Dios, un hombre que siente mu-
cho amor hacia mis pobres.
· ." Cuando Dios está dentro del corazón
ce ~3 persona, NUNCA le falta nada; te
aseguro que dentro de poco tendré com-
pañeras \"erdaderamente comprometidas;
GO p::rs s que hablan demasiado, y no
hacen nada.
.. , Ya co es la hora de oír palabras
r.-e-rmlJ$.'"s: es hora de trabajar no de dor-
mir.
· ". El barrio tiene sed de nosotros, nos
nece5:2. _c estamos haciendo mucha fal-
ta. ~ ES. :ra. si tú puedes venir un
CíE. :e :':-=-c:..J.~é al barrio y comprobarás.
'" Lo único que quiero yo, es un Volun-
tariado comprometido :v verdadero, o ~;
no, seguiré solo, pero con un amor y unas
ganas de mt:ltiplicarme cada día. pard
bien de 'mis Amos, los Pobres' ".
c) De una carta del 21 de julio de 1977:"
" . " Yo no abandonaré a mis pobres, ya
son parte de mi vida. y me es muy difícil
dejarlos, seguiré trabajando solo, las ba-
ses que he aprendido y que tengo me ayu-
darán mucho. - -
Te pido que me ayudes, envíame conse-
jos que me animen para seguir trabajando
con mis pobres, que me ayuden para au-
mentar más el amor que les tengo y prin-
cipalmente que me ayuden para aumentar
más mi carisma Vicentino.
... En cuanto a lo que te prometí, toda-
vía. sigue en pie; yo en mi corazón sien~o
cada día más -el compromiso que adquirí
a principios del año pasado. Me sient$>
muy contento al saber que soy Vicentino.
El Voluntariado no ha muerto dentro de
mi corazón, yo mismo lo formaré, lo in-
tegraré, pero con gente totalmente dístin-
ta; no será marxista, será Vicentino y
tendrá mucha mística.
... Tus sabias enseñanzas me ayudaron,
me ayudan y me ayudarán para seguir
adelante. Soy Vicentino porque lo siento
en mi corazón y nadie me lo quitará, esta
mística que llevo, te lo aseguro que carla
día aumentará más".
. .. Seguiré solo, pero con mucha ale-
gría. Si me abandonan mis compañeros,
sé que no me abandonarán Dios y mis Pa·
tronos; cada día me acompañan más, ca-
da día, los siento más en mi corazón. Te
pido que no te desalientes en tu misión
asesora. Regaste muchas semillas; nada
más quedó una viva, pero dará muchos
frutos, te lo aseguro."
n. EJEMPLO DE ESPIRITU DE FE Y DE AM:OR A CRISTO Y
A S. VICENTE:
Aparece en estos párrafos de cartas de
Damas de la Caridad, la una de la asocia-
ción c-'::cuta, la otra de la de Pereira:
La ~era, comenta. así los efectos que
le prcc"-ujo una "convivencia vicentina":
"Yo no le puedo decir exactamente có-
mo me siento hoy, después de que el Señor
me habló por intermedio de Ud., y pude
et>mprender que cada hermano es un Cris-
ro encáTIlado ... Este era un punto un poco
oscuro---que tenía en mi visión de Dios: Yo
lo aceptaba porque me parecía que así te-
rúa qUe hacer.' Pero desde ayer se operó
el nül2.gro (y le pido a Dios que no se me
,,"aya a quedar solo en eso, en milagro,
porque ya conozco mi escepticismo... ) de
poder .-er a Cristo en cada persona! Qué
gran responsabilidad! Hoy he estado mi·
:randa a las muchachas del servicio qu<?
trabajan en mi casa y me. ha dado un.
pesar tan grande de vera Jesús haciendo
esos <L'icios tan duros y tan rutinarios,
e..'-ü5 eücios que para el mundo no valen
la pena y apenas si merecen una paga ...
A mi ~--poso lo he visto como alguien muy
grandioso, desde esta mañana; ya no e'5
el pescdo ese que hace 18 años convive
conmigo, sino que es el mismo Jesús que
bt:á conmigo, que necesita mis atenciones
y mi éL"TIOr. •. Es tal lo que siento hoy por
todo el mundo, que no qui!?iera llamar a
nadie por su nombre, sino decirle más
bien: ~risto'!" (Carta del 19 de abril de
llJ/6).
._La misma, en otra carta de diciembre.:r:~
_ del año pasado:
"En esta navidad, más que 'todo le pido
é Cr,st.o que nos aumente nuestra fe para
poder hablar al pobre ese lenguaje dife-
rente, esas palabras de consuelo verdade-
ro, ese léxico incomprensjbie para los sa-
bios de este mundo, precisamente por su
sencillez, lejos de rebuscamientos, así co-
mo es Dios".
A su vez, la Presidenta de la asociación
de Pereira, escribe en septiembre de 1976:
"He de confesarte que si no he renun-
ciado al trabajo, es porque llevo muchos
años buscando a Cristo, y en el evangelio,
he encontrado la fuerza y el empuje para
salir adelante. Soy demasiado optimista,
veo siempre la parte positiva, y es por
ello por lo que sigo luchando con la aso-
ciación.
"Estaré en un cursillo de Cristiandad.
Estoy radiante pensando en ese próximo
encuentro personal con Cristo. No dudo
que recibiré más fuerza de El, para seguir
trabajando por El y con El. Me ha dado
en este año tantas pruebas de su amor,
que me siento muy pequeñita en mi corre~­
pondencia. Necesito entereza, mucha en-
tereza para seguir adelante, y esa es la
que vaya buscar. Pídele al Señor que me
ayude, que me dé sabiduría para poderlo
l~evar a les demás, y. lo que es más im-
portante, para aceptarlo de verdad en mi
propia vida.
"Volveré a ser soldado raso, sin la res-
ponsabilidad del cargo de Presidenta, pero
con un amor infinito por la obra de S. Vi-
cente, a quien no conocía y por no cono-
cerlo, no amaba .. , ese S. Vicente a quien
muchas veces tacho de 'pachacho' porque
nos pone a esperar indefinidamente se es-
tá metiendo muy dentro de nosotr~s".
III. EJEMPLO DE ENTREGA A LOS DEMAS, ESPECIALMENTE
A LOS POBRES.
Voh-emos a encontrarlo, primero, en una
colegiala de 51? año de bachillerato (educa-
ción s~unda:ria), Stella Franco, quien, en
ca..'1:a del 6 de agosto de 1976, se refiere a
-~)3
los resultados que le produjo un Encuen-
tro Nacional del Voluntariado Juvenil Vi-
centino:
"Te escribo para contarte muchas cosas
c-..:e ha" sucedido dcntro de mi ser, como
con~Ecuencia de ese feliz encuentro: he
~egaco a sentir la necesidad y la senS<l-
t::ión de que mi corazón Ü'radie alegría h
!edo e~ mundo; he comprendido _a los de-
más con gran facilidad; he tratado d2
transmitir a todo el mundo, a mis herma-
._:<5 y a mis amigos, lo que aprendí: h~
',.-:5:0 en tedas estas personas, a ese Crist0
q~e t~ nos enseñaste a ver encarnado en
el p,ój;mo; he visto la vida desde un án-
gulo muy distinto: he llegado a compren-
der qne el centro de mi vida es vivir por
el bienestar de lo, demás en todo momen-
to de mi existencia."
?\1aría Cristina de Peñaranda, una de las
delegadas de Colombia al Consejo Mun-
dial de las Asociaciones de Caridad de S.
Vicente de Paúl, realizado en México, en
c-etubre del 76, comparte las conclusiones
que sacó del mencionado evento:
"De toCo saqué la misma con~lusiónque
tengo entre ceja y ceja y que sé que Ud.
también la tiene: para poder hacer flore-
ce. la ascciac'ón, es necesario que todas
y cada ,"I!la de las sacias estén íntimamen-
te comp:-cmetidas con Cristo; que nos acu-
cie la necesidad de luc~ar por un mundo
rne:or y que empeecmGS por nuestros ho-
ga..--es- por ser de veras prójimas de quie-
Les nos rodean. Sólo cuando ese comoro-
ITliso se2. tan ineludible que no nos deje
paz ni rranquilidad al ver a otros sufrir,
podremos presentar una asociación pujan-
:e. caritE~i\-a de verdad. llena de vigor.
l.G im. íbilidad de atender todos los fren-
tes y .odas las necesidades que palpamos,
n _" -'~e ser ob5táculo para hacer lo que
"S~ D! : nos pa llamado para darnos
po'rtlJm!",¡Ld de 5al\-arnos luchando por los
" __ Que ser con todo nuestro ser,
as riquezas materiales también.
D::re!DJt:~- e ~¿El"él!" que si el Creador ha
crra-:; tengamos más que
•-, <1_ ha sido para que disponga-
_~ '='-' f::. _ suyo, selo de unas horas de-
:e..~~. ~ que nos toca estar como
q:ue pi.:nan por ahí, con las
antenas puestas, detectando dónde está la
ne~es¡d::ld del ojro y l1€.~&r a sentirse una
como en ascuas, cuando está disfrutando
de lo que D~cs ha creado para todos y que
sólo unos pocos lo usufructuamos ...
"Meda pena decírseio. Padre, pero nos
tiene que ayudar a desinstalar; tenemos
que pensar como los pobres, hacernos soli-
darios con lo'> desposeídos de la fortuna,
meternos en su pellejo. De lo contrario, se-
guiremos siendo los tibios a quienes el
Señor arroja desu boca, por no ser ni fríos
ni calientes" (Carta de120-XIl-76).
La misma I\ifaría Cristina, en carta an-
terior, comentaba así una convivencia que
hicimos en la ciudad donde reside:
"No me canso de darle gracias a Dios.
por el hecho de haberlo mandado a Ud. a
despertar nuestras conciencias y a pone;,·
le vida a la asociación que estábamos
dejando morir sin piedad, por falta de un
empujón fuerte como el que nos dio. Ya
ha de haber tenido noticias de que esta-
mos sumamente juiciosas estudiando los
esquemas de formación, Y. personalmente
me siento importantísima. pudiendo estu-
dial' como cualquier adolescente ...
Es en este punto donde yo creo que ra-
dica el secreto para hacer productivas
nuestras vidas: primero que nos prepare-
mos con una buena orientRción espiritual
y así comprenderemos y podremos vivir
nuestro baustimal, verdaderamente. cuan-
do 3premlamús a darnos a los demás sin
merlida y aceptemos todos los llamados
que nos hace el EspÍi'itu. Llegaremos a ser
verdaderamente libres cuando sepamos
disrernir el momento en el cual podamos
abandonai' nuestro hogar. para ir a soco-
rre!' a otro.,; más necesitarlos. de nuestra
pre'5encia. Muchas señoras no avanzan en
el servicio a la comunidad, porque se
creen indispensables en la casa, aunque
no sea más que para importunar al servi·
cio. " y les parece que tienen que ser co-
mo piedras de fogón, inamovibles ... Pero
cuando una tiene la oportunidad de esta!"
I,m rato fuera de la casa, por enfermedad,
por un viaje o por cualquier otro motivo,
entonces comprende que la presencia pel'-
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manente de una en la casa, es más bien
un lujo, ya que nadie se muere, ni ocurren
accidentes tan graves que la hagan a una
arrepentirse de haber!:e ido. Y entonces
sí nos podremos entregar en cuerpo y al-
ma a nuestro trabajo de intercomunica-
ción provechosa, y no solo con los pobres,
sino con todo aquel gue necesite que le
llevemos una palabra de consuelo. Por eso
estoy que bailo en una pata de la fecilidad,
porque este estudio a conciencia que esta.
mas haciendo de los esquemas, nos llevará
a nn verdadero compromiso ineludible y
llegaremos a ser segadores de toda esa
mies que se está perdiendo." (Carta del
26-IV-75).
IV. EJEMPLO DE L'N'QUIETUD POR LA JUSTICIA
~_..
Este ha sido el tema fundamental dé las
convivencia que hemos hecho en el cursa
del presente año, en una veintena de cen-
tros de Damas de la Caridad, de Colom-
bia. Transcribimos la reacción de una Sra.
cuyo nombre omito porque usa palabras
muy exp1'esivas pero muy de confianza,
como para una carta personal, que ella
nunca me perdonaría haber pu\Jlicado con
su nombre:
"No le alcanzo a pintar lo que ha sig-
nificado para mí, la última convivencia so-
bre la JUSTICIA. Se me aclaró un panora-
ma que tenía un poco sombrí(). y qlie me
hacía creer que por el hecho de ser una
'cristiana' y desear seguir al Señor, te-
nía que v·olverme una 'pendeja' de tiem-
po completo .... Esto se me hacía un po-
co duro, no tanto por lo que me corre.')-
pondiera aguantar, sino porque veía que
los comunistas tenían la· razón, cuando
decían que 'la religión es el opio del pue-
blo' .... No crea tampoco que me he
vuelto muy 'ganona' y que ahora na
aguanto nada. No es eso. Es un aplical'
esos principios básicos que hemos ido
olvidando, lo que ha contribuído a que
parezcamos los católicos una masa in-
forme dentro de la humanidad. Si no
aprendemos cuáles son los derechos in-
herentes a nuestra humanidad, tampoco
aprenderemos cuáles son nuestros debe-
res de justicia para con los otros; y esto
fue precisamente lo que me quedó per-
fectamente esclarecido. Gloria a Dios.
" ....Ahora he encontrado mi misión,
aun dentro del clero (incluyendo al obis-
po), haciendo mucho hincapié en el sen·
tido de justicia, que es, tal vez, . lo pri·
mero que Dios nos exige, para vivir pa-
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cíficamente. He tenido mucha oposi·
ción, porque se me vienen con el argu-
mento de que lo primero es 'el amor'.
Pero esta palabrita ya me va 'cayendo
gorda', porque el mundo, mundo, la pros
tituyó: ahora se llamar amor, todo lo
contrario de lo que Dios quiso manifes·
tarnos con esa palabra; ahora es 'amor',
las relaciones ilícitas, el adulterio, la sa-
tisfac~ión de los deseos carnales, en fin,
es toda una gama de obcenidades lo que
hoy significa esa dulce palabra 'amor'.
Le digo sinceramente que he deseado
que encontráramos los· cristianos, otra
palabra más gráfica; pero mientras lle-
ga el momento de ese descubrimiento,
me encuentro perfectamente ubicada en
la palabra 'JUSTICIA'. Como le he di-
cho, he tenido varios encontrones por
ella.
Al releer lo que llevo escrito, me he
puesto a pensa1' si Ud. creerá que ya es-
toy de viaje para las guerrillas y que
aho1'a solo enarboIaré la bandera de la
injusticia .. " No es eso; es que me ha
parecido que Dios, en su inteligencia,
ha querido que los hombres, antes de po-
der llegar a comprender su amor, nos
guiemos por unos principios más uni-
versales, como son los de la mutua como
prensión, el respeto, la justicia:
La asociación aquí, va marchando so-
bre ruedas.... La mayoria de las seño-
ras jóvenes que entraron cuando Ud. vi-
no a la convivencia, continúan y en muy
buena tónica; las reuniones van ganando
en espiritualidad, cada vez más.... Las
Damas de la Caridad vamos adquirien-
do un merecido prestigio y la gente ya
nos conoce y nos ayuda con gran gene-
rosidad. Y todo se debe a este espíritu
Iiuevo que corre por cada una .... Pero
al analizar este aspecto, compruebo que
lo que más bien nos ha hecho a todas,
ha sido precisamente esos principios de
justicia que nos inculcó en su última con-
\-i\-encia. Dios lo bendiga y 10 guarde pa·
ra que siga llevando esos mensajes, con
toda esa fuerza que le pone a la voz V
que es parte importantísima de ese men-
saje. Ahora cada una siel,te que le tiene
que corresponder al Señor, en una forma
muy directa y práctica; ya ninguna nos
hacemos 'las locas' pensando que son
las otras las que tienen que actuar; aho-
ra ,cada cual toma su cruz, la de los po-
bres y se la echa a cuestas. Es una deJó-
cia colaborar en una asociación tan que-
rida por Dios." (Carta del 4 de octubre
de 1977). .
V. CONCLUS¡ON LOGICA
"Contra factum, non valet ratio" decían
los escolásticos. Es inútil argumentar con-
tra la e\idencia de los hechos. Contra es-
tas declaraciones, se estrellan y se hacen
añicos, todas las oojeciones de los coher-
manos que piensan que las asociacione:;
seglares \icentinas "ya están pasadas de
moda" y que no vale la pena gastar tiem-
po y fuerzas en promoverlas y asesorarlas.
y tomarnos como "hechos" las mencio-
- Dadas citas., porque el. con'Jcimiento pel'··
sena! que tenemos de sus autores, nos da
pie para dar fe de que no se trata de sim-
ples palab:-as. sino de descripciones fieles
de \ivencias y situaciones, retratadas en
esas palab!"as. Y si r.e relación de hechos
se tratara. sí que podríamos llenar pági-
nas y páginas con anécdotas de cuño cien-
to por ciento vicentino.
Abrigamos la esperanza de que el cono-
cimiento de estas encarnaciones vivientes
del carisma vicentino, en seglares de nues-
tros días, contribuya a disipar el escepti-
cismo de ciertos cohermanos, sobre la vi-
gencia de las Damas de la Caridad o del
l Volun.tariado Juvenil Vicentino; a estimu·
r lar la fundación de dichas asociaciones en
\
sus parroquias y a sostener e incrementar
el é::-.usiasmo de los que dedican a aseso-
ra:-;as. su tiempo y sus esfuerzos, confor-
me ~ que!"er explícito de S. Vicente. (V.:
Reg. Ccmrn_ N" 2). .
Becti\amente, si en ellas y gracias a
ellas. se forman hoy jóvenes que son ca-
paces Ce preseguir solos su tarea de pro-
med' capacitadora de los pobres del su-
~~ur:o (= barrio). no obstante la desalen-fe .a ,-,,<,do de ,us compañeros do
apostolado; si toman el compromiso con-
traído con esos pobres tan consciente y
responsablemente, como una verdadera
obligac!ón moral, hasta el extremo de que
por cumplirla, tienen el valor y la genero-
sidad heróicos (y no es hiperbólico el cali-
ficativo ... !) de renunciar a un viaje de
vacaciones por no interrumpir el trabajo
iniciado por y con dichos pobres; si llegan
a sentir como propio tormento interior, la
sed que los pobres tienen de promoción,
y a considerar a los mismos pobres como
parte integrante de sus vidas juveniles; si
los miran como a sus amos, y, por todo
esto, se proclaman vicentinos de corazón;
si declaran que el centro de sus vidas es
vivir por el bienestar de los demás; es
forzoso concluír que las asociaciones se-
glares vicentinas, son, todavía hoy, vehícu-
los eficientísimos de incubación e irradia-
ción del carisma vicentino y que merecen,
de nuestra parte, toda la atención. cariño y
dedicación, que le merecieron a S. Vicente
en su tiempo.
.Esta conclusión se refuerza si recorda-
mos que, según los testimonios aducidos,
hay Damas de la Caridad que, por perte-
necer a la asociación, vale decir, por ha-
ber conocido y asimilado la doctrina y
ejemplos de S. Vicente, se sienten acucia-
das por la necesidad de luchar en pro de
un mundo mejor; y carecen de paz y de
tranquilidad porque saben que hay otros
que sufren; y son con§cientes de que su
salvación depende de su entrega personal
'y de la de sus bienes a los desposeídos;
y tomar como misión propia enarbolar la
bandera de la justicia, aun. ante el clero;





y se sieten en ascuas mientras disfrutan
de los bienes que el Creador ha destinado
a todos los hombres; y han tomado con-
ciencia de que tienen que pensar corno lo:;
pobres, hacerse solidarias con ellos, me·
terse en su pellejo; y entienden que soln
podrán vivir verdaderamente su compro-
miso bautismal, cuando lleguen a darse a
los demás sin medida; y Comprenden que
la razón profunda de su entrega es la pre-
sencia de Cristo en el prójimo; y confiesan
que el señor Vicente se les ha entronizado
en mitad del corazón ...
Una asociación que produce semejantes
paradigmas de mujer cristiana y vicenti-
na, lejos de estar "pasada de moda", se
demuestra remozada y pujante de vitali-
dad, escuela aptísima de formación espiri-
tual y social, almácigo ubérrimo de esas
vides agobiadas de frutos, de que habla el
Señor en el capítulo XV del evangelio de
S. Juarl.
Luis Jenaro Rojas Chaux.
GANO MAS EN EL VOLUNTARIADO QUE EN EL TRABAJO.... "
Luis Fernando Londoño, hace tres 'semanas tuvo que dejar la univer-
sidad y empezar a trabajar, por la situación' económica difícil de su fa-
milia. Consiguió el puesto de aUll;iliar de contabilidad en una oficina dis-
tribuidora de revistas. Gracias a su tesón y a su mistica, habia logrado
reestructurar el Voluntariado Juvenil Vicentino de Medellín, con 3 de
sus compañeros del grupo anterior -ya disuelto- y 4 muchachas nuevas.
Hace apenas mes y medio, se constituyó el nuevo grupo. Solian reunirse
los sábados por la mañana. El domingo 16 de octubre, hicieron una reu-
nión "extra", para poder departir con el Asesor Nacional. Entonces Luis
Fernando les contó que su empleo, lo obligaba a trabajar aun los sába-
dos por la mañana y les propuso buscar otro tiempo para las reuniones.
y añadi6:
"Pero en caso de Que esto no sea posible, tranquilos muchachos, que yo
renunciaré a mi puesto, pues, al fin y al cabo, por mi propia experien-
cia anterior, sé que más me dará el Voluntariado que el empleo.'....."
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SECCION BIBLlOGRAFICA
NOVENARIO DE CELEBRACIONES DE LA VIRGEN MILAGROSA
(Brindamos esta recensión como homenaje a María, con ocasión de
su fiesta, el 27 de noviembre)
Por Vicente de Dios C.M.
A Vicente de Dios lo conocíamos por sus salerosas cromcas de la última
.-\s.amblea General, en las que se delató como periodista ágil que supo mant~­
n-o...r rivo el interés de la comunidad. Ahora nos lo encontramos de Visitador
dé la provincia de Méjico, rebosante de bríos vicentinos y de vitalidad, en
"-:~as de cumplir su medio centenar' de años.
Lo que no le conocíamos ni al periodista ni al provincial, eran sus acha·
li..túrgicos, mariológicos y poéticos, de todo lo cual es un pródromo indu-
dable el interesante folletd que reseñamos, en honor de la Medalla Milagrosa.
~i calli:e extrañeza la alusión a la liturgia al reseñar un novenario, por que
L ~ :rac.a de una de esas dulzarronas y empalagosas novenas de nuestras
. :,é,':m.:as at:ue!as, sino de todo un conjunto de celebraciones sagradas de la Pa-
.c> de D:os, ce las recomendadas por la Constitución del Vaticano II sobL'e
=-.: Sagrada Liturgia (35,4) ,y .tan ampliamente reglamentadas en los núme-
. res ~. 38 Y 39 de la Instrucción para la debida aplicación de la Constitución
z:..., sedo, la sola disposición de cada uno de los días del novenario indica ia
p:-~- e sujeción a las orientaciones y directivas de la autoridad litúrgica:
le Entrada, con su canto, saludo y monición; Liturgia de la Palabra,
.:.0 - .e=tura de los escritos de la vidente, el canto de meditación, la lec-
_ la Sagrada Escritura, la homilía y las preces finales. Y por último,
de Ulnclusión, con su oración final y el ,canto de despedida. Dentro de
es:-:- . !e>1la de paraliturgia, toda una abundante gama de matices para es-
se: él ". "untad.
y E'lI ab e:;e rico material palpita ese gracioso amor del autor a la "Ma-
--..¿ G:::l cielo que está en la tierra". Desde el hermoso Invitatol'io con que co-
crecza el ejercido, y en el cual se considera a María en los esplendores rle
como predilecta de Dios por la humildad de la Esclava exaltada
é .~ gr-~ de Reina, a través de una hermosa letanía de títulos y donaires,
..::= "':aJe su prolcngación engolosinadora, en las varias preces de cada día,
~-.:a .:é..5 fen"ientes plegarias de la conclu~¡ón.
~,
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Comentario aparte merecen las homilías. En algunas de ~nas se ve la opor-
tuna aplicaión de textos conciliares a los pasajes escriturarías sabiamente
seleccionados. Lo que evidencia un abundante conocimiento del magisterio
eclesiástico. Lo mejor de estas homilías es que ofrecen una doctrina elegi-
ble, mejor unos cuantos puntos de reflexión.
Personalmente soy enmigo de sermonarios u homiliarios. Pero este autor
me ha reconciliado con el sistema, por haberse mantenido en la tónica ex-
puesta en una de las notas introductorias, que hace de sus homilías, lo me-
nos parecido a una camisa de fuerza, sino más bien algo así como una su-
gestión adornada con eso que los modernos gustan llamar "versatilidad" o
"sofisticación", igualmente susceptible de aumento o disminución, aceptR-
ción o abandono total. O, dicho con la insinuante expresión del autor, a propó-
sito de todo el novenario: "susceptible de que lo condensen los tímidos o 11)
inflen los exuberantes". Lo mejor que tiene todo el novenario es, pues su ca-
rácter de intrascendente, de no forzoso, de adaptabilidad y ductilidad incon-
dicionales.
Entre las gustosas teorías expuestas .con más entusiasmo y convicclOn en
estas homilías, está la de nuestra filiación mariana: demuestra con eviden-
cia mística esta hermosa y consoladora realidad, y se expansiona en rego-
cijadas consideraciones' de alegría optimista y juvenil. Ni es esto todo; por-
que en la siguiente explicalónhomilética añade que no somos solo hijos de
María, sino que somos también -i valiente paradoja! - madres de Dios, al
igual que María, si, como lo explicó el mismo Cristo, estamos a la escucha
de la Palabra de Dios y la ponemos en práctica con obediencia.
El párrafo dedicado a la maternidad espiritual de María es de los que lo
reconcilian a uno con la teología moderna, o con la mariología de siempre
pero representada, no con artísticas pinturas clásicas, sino con seductoras f~­
tografías a color. Así se siente uno todavía más hijo de María, y ni siquiera
siente envidia de Cristo, porque queda convencido de su identificación
con El.
La segunda parte de la obra, "MEDITACIONES PERSONALES", de las
que el autor afirma" en sus notas introductorias que "son pepitas de oro de
ríos ajenos .... no tan ajenos", salió sobrando, para mí, como el mismo autor
se lo temió. Porque- resultó ser como un segundo novenario poético. Basta
leer en el índice la lista de los aútores de los poemas, para ver al lado de
nombres reconocidos por la critica, como Paul Claudel o De la Tour du Pin,
otros de dicutido corte actual.
Este segundo novenario más podría haberse llarndo Antología de Cancio-
nes-Mensaje, o Crestomatía de Canciones Protesta, según el sabor acremente
contestatario de la mayor parte. Señalemos solamente lo que yo llamaría
la Poesía de la Paradoja, en la que César Vallejo reconoce que en ciertos
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días le vienen unas ganas ubérrimas de "ponerle un pajarillo al malvado en
plena nuca".
. .En cuanto a mi, para terminar esta simplona recensión que m han solici·
tado, lo único que me da son "ganas de besarle la bufanda al cantor".
P.J.P.M.
* * *
El precio del "Novenario" es de U.S.$ 0,50, cada ejemplar. Los pedidos
puedn hacerse al P. Vicente de Dios, o al P. Manuel Fr'eire.
21). Calle del 57, NQ 30, Apartado M·8844 México 1, D.F.
11 ITINERARIO: AJESUS POH MARIArr
Así se intitula el nuevo manual de. la Asoc!ación de Hijas de María de
~- MéxiCo.
Presentado en cómoda, elegante y muy legible edición de 214 páginas de
litográfica México, el nuevo manual fue preparado por los asesores naciona-
les PP. Vicentinos Manuel Freire y Francisco Ruiz y refrendado por la
asamblea nacional de 1976. Lo ilustran 7 bellas policromías y 6 estampas
en blanco y negro muy bien logradas.
Lástima que un error de armada o de encuadernación alteró la paginación.
(Página 66 a la 80).
Como muy bien lo dice en la introducción el padre Vicente de Dios, provin-
cial de México, Itinerario busca poner la asociación en linea con las direc-
trices del Vaticano TI y del episcopado de México, evitando dos riesgos: El de
la resistencia al cambio y el de pensar que se comienza en cero, olvidando
una rica historia de la asociación en el mundo, desde 1847 y en México,
desde 1862.
Bien empleado, será valioso instrumento de orientación y ayudará a los
miembros de la asociación en el seguimiento de Cristo e imitación de María.
Fuera de la introducción, el manual ofrece los siguientes 12 capítulos:
Historia - Vida Cristiana - Espiritualidad - Consagración - Apostolado - Voca-
ción - Culto a María (1) Doctrina - Cúlto a María (2) Liturgia· Culto a María
(3) Prácticas - Formación - Ceremonial - Directorio.
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A mi juicio la obra no es original, por lo menos. en su totalidad. Ya en
1963, bajo la dirección de Marie Catherine Vincent, el comité nacional de
Francia publicó un nuevo y lujoso manual de asociaciones Marianas, con
enjundioso prefacio del entonces superior general de los Vicentinos, P. Wi-
lliamM. Slattery.
De ese Manuel "AdJesum Per Mariam, ITINERAIRE", no sólo tomó d
nombre, formato, estilo de presentación y distribución en parte, sino que en
líneas generales, se inspiró en su contenido y espiritualidad: Seguimiento ra-
dical de Cristo por la imitación de María.
El capítulo VI en "Itinerario", por ejemplo, no es otra cosa que una tra·
ducción fiel del capítulo IX de Itineraire y el capítulo IV, Consagración, (S
una adaptación del capítulo ID, "Consecration Mariale".
Los capítulos XI, Ceremonial y XII, Directorio del manual de México, si·
guen líneas paralelas con el contenido del capítulo XI del manual francés,
naturalmente con las adaptaciones o variaciones propias de cada organización.
Considero muy bien lograda la síntesis historica del primer capítulo con
las especificidades de la asociación de México, que será de mucho interés
para todos los miembros de esa floreciente región.
El capítulo U "Vida Cristiana" me parece doctrinalmente muy bien con-
cebido y expresado con claridad y sencillez al alcance de todos. En este as-
pecto, le reconozco méritos sobre el manual francés, que está concebido ca·
mo para gente de cierta estructuración doctrinal no común. Claro está que
una cosa es Europa y otra Latinoamérica.
El capítulo IU, Espiritúalidad, no merece de mi parte críticas en cuanto
a doctrina sino en cuanto a modo de expresarlas, pues me parece que le
resta concisión y claridad.
Hay tres capítulos consagrados al culto de María:
El Doctrinal. Quizás en gracia de la brevedad se' limita a presentar "Un
resumen de las ideas principales de la exhortación Marialis . Cultus", de
Pablo VI.
El litúrgico presenta las fiestas litúrgicas Marianas actualizadas con una
explicación densa y clara del mismo misterio que se honra y con un interro-
gante final a las hijas de María, para invitarlas a reflexionar.
Las Prácticas. Es notúriamente breve: Laudes Marianas - Santo Rosario _
Angelus - Medalla Milagrosa. Como que expresamente quiere contrastar con
2ntiguos manuales de México, Francia y España que terminaban siendo ver·
daderos devocionarios.
29~
Hablando con sinceridad, merecen nuestras congratulaciones los coherma-
nos de ~!éxico por este nuevo esfuerzo de actualización de instrumentos pas-
torales propios. Bien merecido por otra parte tienen tal servicio las asocia-
c:one3 de Hijas de lUaría de esa gran nación, pues se destacan ellas como
¿~emplo de fervor, de constancia e inquietud apostólica en nuestro medio y
-=.:; r.uestro tiempo.
Ojalá nosotros aprovecháramos tan valiosos ejemplos y saludables estímu-
!'}s, sobre todo en un momento en que por un mal entendido empeño de mo-
dernizarlo todo, cambiamos tanto y ensayamos tanto, que en este terreno
ces vamos quedando con poco menos que con nada.
Adolfo León Galindo
* *
Los pedidos del Manual, cuyo precio es de US$ 2,00, pueden hacerse al
P. Freire o al P. Ruiz, a: Calle del 57, N9 30, Apartado M-8844, México 1, D.F.
. :'
11 VICENTE DEPAUL. TODO UN CARACTER"
por Antonio Redier. (Edil. CEME, Salamanca, 1977).
La Editorial CEME sigue divulgando en bella labor la imagen de Vicente
ce Paú!. Este año ha publicado, entre otros libros, "Vicente de Paúl, todo un
ca:ácter.. , "traducción de la obra de A. Redier: "Le vraie visage de Saint
Vmcent Ce Paul" (21) edición, París, 1947).
Cuanrio Redier dió a la imprenta la primera edición de su "vraie vie" en
¡gz¡. el Padre Coste daba la última mano a su obra monumental. Redier pu·
¿l). sm em~go, beneficiarse de las investigaciones del sabio lazarista ya que
YO acceso a su obra y a su conversación.
Esíe contacto le permitió al autor "desmitificar" ciertos aspectos de la vida
¿::l gran santo del siglo XVII. Fiel a su propósito de presentar una "verdade-
ra 'rida". se muestra desconfiado -acaso en exceso- con el primer biógrafo
Abefly. En el extenso prólogo a la segunda edición francesa insiste en la ne-
cesidad de transcribir la verdad antes que el fervor de la devoción. A quie-
nes han leído a Coste o a Dodin tal insistencia puede parecer algo "trasno-
chc.da" y machacona; pero es preciso tenr en cuenta que, si bien la tra7
I:iUo;:.I:Ufi- española sale a luz en 1977, el original francés es muy anterior.
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No hay duda de que se trata de una biografía diferente. "No he querido ha-
cer un inventario, sino enseñar a amar las virtudes de un gran santo para
que se las imitara", escribe el autor. Yo diría que tenemos ante los ojos·
ocho excelentes discursos sobre la vida de un gran hombre:
l.-Comienzos dudosos
2.-El viraje.
3.-Complicidad. de la suerte
4.-De lo útil que es la elocuencia
5.-Los barbiches
6.-Las siervas de los pobres
7.-Ministro extraordinario de regiones liberadas
8.-Ya basta.
En estos discursos hay enfoques a veces discutibles pero todos interesantes.
Pienso que más de una vez el propósito del autor y la ardentía de su pluma
le hacen perder la objetividad del conjunto. Es que quiere insistir en el aspec-
to humano, a veces demasiado olvidado. Valga como ejemplo el último ca-
pítulo: "¡Ya basta!"~ Un posible asomo de impaciencia en la noche de la
agonía no debiera ocultar la grandiosidad del ocaso. La última frase no fue:
"Ya basta", sino esta otra magnífica: "! .... encomiendo mi espíritu!
¡Jesús!".
La traducción de LI.ÜsHuerga, C.M. es excelente. El libro se lee con frui-
ción, no soio PQr trat~rsede un santo genial, sino porque las reflexiones y le.:
fuerza del estilo lo hacen agradable. En unas tres páginas hay fechas equi-
vocadas, muy perdonables deslices de imprenta.
Ciertamente, esta obra "enseña a amar las virtudes de un gran santo" y
hace sentir la grandeza que Dios manifestó en un campesino que de veras
fue "todo un carácter" al servicio del Señor y de los pobres.
FENELON CASTILLO C.M.
IISAN VICENTE DE PAUL y LA EYANGELlZAClON RURAL"
(Editorial Cerne, Santa Marta de Tormes, Salamanca, 1977)
Es el título· que compendia la V Semana de Estudios Vicentinos en Sala-
manca, España, organizada "en búsqueda de soluciones a una crisis de iden-
tidad de la Congregación de la l\1isión en España", según reza el prólogo.
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Por estar, desde hace 7 años, dedicado a la promoclOn _de lideres rurales
en la Diócesis de Socorro y San Gil, me interesé desde su primer anuncio de
publicación por este aporte interesante de los cohermanos españoles a la ya
rica bibliografía sobre San Vicente. El Padre Rojas me ha urgido con mil
razones para que exprese senciUamente mis impresiones sobre el libro, no
obstante carecer yo de competencia para juicios literarios; pero, como amis-
tad obliga, mis impresiones de lector las resumo en los siguientes puntos:
1. Es un libro ciertamente valioso y útil en su conjunto y que todo Vicen-
tino leerá con provecho.
2. Despierta serios cuestionamientos que son estimulantes para quienes op-
tamos por "la construcción del reino" entre los pobres desde las briga-
das de San Vicente y según .su espíritu.
3. El capítulo sobre "La experiencia del Señor Vicente y la nuestra" apa-
sionó tanto a un campesino, cofundador como padre de familia, del "Va"
_ !untariado Rural Vicentino" en este De'partamento de Santander, que
tuve que obsequiarle el único ejemplar del libro que teníamos en CoIOln-
bia. Ya nos llegaron otros que han tenido muy buena acogida aun entre
el clero secular de esta diócesis.
~. Pueden ser discutibles algunas interpretaciones, juicios de valor y puno
tos de vista del capítulo: Vicencianismo, ética y política" y muy especial-
mente la toma de posIción pastoral y doCtririal del equipo de Jesuítas de
Dr.m Benito (Badajoz), narrada en el libro en la página 251; la opción
exp ¡cita por el marxismo, como allí la formula, y con la tolerancia de
_os superiores, según dicen, es un dato digno de tenerse en cuenta para
comprobar el reciente aserto de Pablo VI, según el cual nos ha tocado
riYir en "un mundo duro y caótico".
5_ Leyendo la opción marxista de los Misioneros Jesuítas recordé una carta
-dE} Padre René Voillaume, fundador de los "Hermanitos de Jesús", es~
cri!a a los mismos el 13 de noviembre de 1953; porque suena a profecía.
La tran..<:.cribo, como dato, sin ningún comentario:
··~o Araguaya, 13 de noviembre.
"LoS la fiesta del Patrono Santo Tomás, en el calendario dominico. Durante
_a mi:...:::.a e::l esa casa de tierra y en medio de esas pobres gentes tan sencillas,
, menos de pensar en qué consiste la sabiduría humana y preguntar-
m: en dónde se encuentra. Pienso en las aglomeraciones de las grandes du-
darles en las muchedumbres de obreros, en la esclavitud ineludible a que
a...-rc::s:::ra la fabricación de unos obje'tos cuya necesidad creó el hombre, en
la carrera para la elevación constantedél nivel medio de vida. Pienso, sobre
todo, en la mentalidad que, poco a .poco, va resultando de esa vida, en la
materializacióIÍ que se sigue, en la ausencia de. paz, en la destrucción de los
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reflejos espiritualistas, los más sanos o los más humanos, que, sin embargo,
encontramos en los hombres "primitivos".
La construcción científica del sistema marxista parece aquí más errónea,
más inhumana que en cualquier otra parte. c;omprendo por qué es esencial,
mente antirreligiosa. Lo que es terrible, es, que acaba uno por no darse ya
cuenta. La opresión de los hombres pobres y sencillos por parte de aquellos
que retienen el comercio, la industria técnica o el capital es algo odioso. Ese
egoísmo violento, .0 esa inconciencia, según los casos, también se ostentan
aquí, como lo indiqué en Maraba. Pero lo que me parece espantoso en el
marxismo (cof!10 en ,los totalitarismos racistas u otros semejantes) es qU2
se pretenda tocar al.horilbre mismo. Se quiere crear un nuevo tipo de hom-
bre. Se quiere rehacerle, modelar -su mentalidad, anular algunos de sus re-
flejos. Tocar a este complejo vivo y espiritual hecho a imagen de Dios, es
algo terrible,. cuando se aproxima uno a ese inisteriO con el aparato de una
técnica materialista. Todo lo que podría ser válido, por otro lado, en esa
empresa de, renovación de la humanidad, queda viciado, por el solo hecho
de que sé trabaja con brazos torpes y con ayuda de "técnicas" materialistas, .
para modificar las partes más delicadas y más sagradas de la criatura hu-
mana. Bajo el pretexto de crear una civilización humana y de escapar a la
esclavitud de la industria capitalista, lo que se está haciendo es destruir o
pervertir al hombre mismo. El hombre sale de ese tratamiento con la pér-
dida de la cbncieneia 'm~ral tal y como Dios se la dio, con la pérdida de 1a
fe. y con frecuencia hasta con la pérdida de la necesidad de un Dios Vivo
y personal. Os asegt}ro que a fuerza de salir largo tiempó de esa opresión
del pensamiento, a, fuerza de frecuentar a los pueblos más diferentes a través
del mundo, llego a sentir ese peligro con una evidencia total.
La presión ejercida por los exceS0S del capitalismo en hcmb:-es socialmente
evolucionados, es menos brutal en determinadas regiones, más violenta y más
pr..mitiva en otras. Pero, sea cual fuere esta presión, no puede ser legítimo,
en ningún caso,intentar liberarnos de ella, to~ando al "hombre" mismo bajo
el pretexto de hacerle idóneo a un tipo nuevo de sociedad enteramente "cons-
truida de mano de hombre", en un plano riguroso y totalitario excluyendo
teda libertad. Ese misterio del hombre al cual tocó' ya desde afuera la civi-
lización técnica y que el marxismo toca en su centro, que es el espíritu, no
se me 'hizo visible con tanta fuerza antes que me pusiera en contacto con
unos hombres llamados "primitivos". Os pido me perdonéis esta disgresión.
pero no rue('o rr:e!:cs de per:sar en ello esta mañana. No f:uec:o dejar de pen-
sar en aquellos, entre los mejores y entre los discípulos del Señor. que no
supieron resistir a esa seducción del marxismo. Creo que estamos en una de
las horas más graves de la humanidad ... " (CL "Cartas a los Hermanos'~
T. n, pág. 106 a 108. Ed. Marova, Madrid. 1963).
P. César Rosas Roa C.M.
-..-
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Agradecemos cordialmente el envío de las siguientes publicaciones que nos
han llegado en canje, en el curso del presente año. .
1. "Los Hermanos sean unidos". (Boletín Informativo de la Provincia Argen-
tina) NQ 6 Y 7.
2. "La Provincia de Chile Informa". N99 a 17.
3. "Iprosul" (Provincia de Curitiba), NQ 24 Y 25.
-t. "Informativo Sao Vicente". (Prov. de Río de Janeiro) NQ 93, a !no
5. "Provincia de Fortaleza Da Con~e.gacao Da Missao". NQ 40,42, 43' a 46.
6. "Boletín Provincial". (Pnwincia de ,México). NQ 16, 18, 19 Y 20.
-:. "Boletín Provincial"." (Provincia de Puerto Rico). NQ 40 a 46.
• • lO' 0,0,.. •
3. "Boletín Provincial". (Provincia del Perú). Sólo nos han llegado las "Nor-
mas de la 5~ Asamblea Provincial", no el Boletín.
9. "Boletín Infonnativo". (Provincia de Venezuela). NI? 38 a 42.
10. "Bulletin Des Lazaristas de France". NQ 58, 59 Y 60.
11. "Yelda". NI? 116 a 123.
12. "Anales". (J?e la c.:M:. y de las Hijas de la Caridad). Tomo 85 NI? 1, a 9.
13. "Viéentiana". Anno XXI (1977), Fasciculi 1··2.
H. "Avance". (Boletín de Noticias de la Provincia de Colombia). NI? 139
a 143.
15. "Au temps de St-Vicent-de PauL ... et aujourd hui". Cahier 15, 16 Y 17.
16. "Ecos de l~ Compañía". NQ 1 a 4.
17. "Vinculum". (Organo de la Conferencia de Religiosos de Colombia).
NI? 132 Y 133.
AL POBRE NO HAY QUE DARLE DE LO QUENaS SOBRA SINO
DE LO QUE NOS FALTA
. Fabiola, Dama de la Caridad de El Peñol, es esposa de un empleado
departamental que devenga un sueldo apenas suficiente para atender
apretadamente las necesidades de su familia numerosísima: trece hi-
jos .... En la "convivencia" aue hicimos el 17 de octubre a las Damas
de la Caridad de esa población, nos I"efil"ió esta vivencia:
Cuando pdncipié mi actividad en la asociación, cl"eí que lo primero
que debía hacer el"a dal" de comer a los pobl"es, al menos a algún- pobl"e.
Y me decía: le llevaré lo que me sobl"e al fin de la semana. Pel"O nunca
me sobraba nada. Imagínese con trece hijos .... Al comprobar esto una
y otra vez, resolví más bíen, apartar una pOl"ción de mimel"cado recién
comprado, para los pobres, pues me pal"eció que al pobre no debemos
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